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Moliere.

Juan Bautisia Poquplin, célebre con el nombre de Mo- 
nere, nació el i5 do enero de 1622 en París, en la calle 
de san Honorato, esquina h la délas Estufas \ie ja s , ca- 

25 de ju n io  de  18Í5.

si enfrente de la de! Arbol Seco, y no bajo los pilares del 
gran mercado, como ba hecho creer hasta ahora una fal­
sa tradición. Su padre, dueño de una prenderia con el 
liliiio de Pabtllon de los motws, quería que siguíe.^e su 
misma profesión, por lo cual después de instruirlo en lo 
perteneciente á su ofleio, no hizo mas que'enseñarlo »
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126 MUSEO DE LASEAMILIAS.
mal leer y escribir. Pero á los catorce años, el jóven Po- 
quelin manifestó tales deseos de salir de sii estúpida ig­
norancia, y fué felizmente tan apoyadoen sus súplicas por 
su abuelo materno, que decidieron enviarle, en clase de 
esterno, al colegio de Clermont (boy colegi.) de Luis e! 
Grande, calle de San Jacobo). .\!li tuvo por condiscípulo 
á Armand de Rourbon, principe de Conlí, hermano del 
gran Condú. En cinco años acabó sus estudios de huma- 
nidade.s y tllosofia, en los cuales llamó la atención de 
Gassendi, profesor del jóven Cbapellc, hijo de un pode­
roso llamado Lhuiilcr, y fué admitido en la clase par­
ticular queaqiiel sabio destinaba ó su discípulo y á al ­
gunos otros cuyos nombres han sido después célebres, 
tales como Hernier. lleriiant y Cirano de Bergerac. «Ja­
más liulio murstru tan ilustre, dice Vollaire hablando de 
Gassenili, ni que tubiese discipulus mas dignos. El les 
enseñó su filosofía epicúrea, que aunque tan falsa como 
las demas, tenia á lo menos mejor método y era algo mas 
fundada que la escolar, sin rancla de barbarie. Poque- 
lin siguió instruyéndose bajo la dirección de Gassendi, 
y al salir del colegio, recibió de este filósofo los princi­
pios de una moral mas útil que su física, de los cuales 
se separó notablemente en el curso de su vida.t Conclui­
da su educación, obtuvo Poquelin en la córte el cargo de 
ayuda de cámara y tapicero del rey, que se había conce­
dido á su padre en otra época. En calidad de tal siguió á 
Luis Xlll en sus viages A Narbona, y fué testigo de acon- 
leeimientos importantes, entre otros, las célebres sen­
tencias del cincode Marzo y de Thou. Se cree que de vuel­
ta de aquella espedicion fué á estudiar el derecho á Or- 
leans donde recibió el titulo de abogado, y empezó des­
pués á ejercer su nueva profesión. No era’ sin embargo 
la ilustración del bufete á la que la suerte le destinaba. 
En aquella época, comenzó á generalizarse el gusto por 
la literatura dramática, y el genio de Corneüle, la.s pre­
tensiones literarias del cardenal Bichelieu. los laureles

3ue continuamente alcanzaban los cómicos de los teatros 
e Uorgoña y del Marais, la fama de otros bufones popu­

lares como Barv, Orvietan, Scaramouche (de quien algu­
nos autores afirman que recibió lecciones Poquelin), ha­
blan contribuido poderosamente á dar cierta celebridad 
á los espectáculos teatrales. Uno de los placeres mas 
frecuentes y de moda en las sociedades de poco tono, 
era el de representar comedias. Poquelin y otros cuantos 
jóvenes formaron una pequeña compañía de este género, 
y habiendo coronado con buen éxito sus primeros ensa­
yos, no tardaron en pasar de las representaciones por 
mero pasatiempo a las de especulación. Llamaron á e su  
sociedad, ó ella sedió el nombre, de teatro ilustre, y fué 
sucesivamente variando de sitio, á los portales de la 
puerta de Nesle, al puerto de San Pablo y al juego de pe­
lota de la Cruz Blanca, talle de Bussy. Entonces fué 
cuando Poquelin, á ejemplo de los comediantes de su 
tiempo que todos adoptaban seudónimos, toraóel de Mo­
liere. despojando de él, según dicen, á un antiguo cómico 
autor de una tragedia ó romance titulado Polixenes. 
Pronto sin embargo fué disminuyéndose el entusiasmo 
público por el arte dramático, á medida que se acerca­
ban los trastornos que ocasionó la regencia de Ana de 
Austria. Vagas y sombrías inquietudes comenzaron á 
atormentar los espíritus y á privarles del placer que sen- 
lian al presenciar las representaciones teatrales. Resig­
nóse en fuerza de la necesidad la compañía de Moliere y 
abandonó á París, haciendo sus escursiones por las pro­
vincias, á donde se le unieron algunos restos de otras 
diseminadas compañias. Volvió á París por los años de 
16SO y allí dió algunas representaciones en el palacio del 
principe de Comí que recordaba haber sido condiscípulo 
de Moliere. Vióse obligado después á volver á las nro- 
yincias, y entre las ciudades er que se presentó, se 
cuentan Burdeos, Bezieres, Pezenas, Narbona. Montpe- 
11er. Avinon, Nantes, I.yoa, Grenoble y Roven. Durante

estas dos escursiones. Moliere compuso algunas comedías 
como por via de ensayo, y las puso en escena con sus 
compañeros. Estos primeros trabajos fueron piezas de 
cortas dimensiones, de las cuales se conservan aun al-

!:unos títulos: El Doclor nmonwo, ¡os Tres docíores riva- 
es, el Maestrode escuela, el 3lédico fingido, los Celos de 

BarbonílL’. Estas dos últimas existen todavia completas. 
También se atribuyen á Moliere otras farsas, cuyos títu­
los se hallan en los archivos de su coinpañia, tales co­
mo: El Chapacero, el Ingenioso, el Médico por fuerza, el 
Doclor pedante, ios Celos de Gros-¡leñé. Infancia de Gros- 
René, Gorgibus en el saco, la Casaca, el Hijo estúpido. 
Las comedias de un género mas elevado que escribió 
Moliere en aquel periodo de su vida, son: ElAturcilo re­
presentada en Lyon, y el Desprecio amoroso, en Bezieres. 
Algunos autoresañaden que las Preciosas ridícuios fue­
ron escritas en aquella época; pero esta opinión fué muy 
luego destruida. También se ha dicho, según una conje­
tura lic Montesquieu, que entonces compuso é hizo po­
ner en escena una tragedia con el titulo de la Thebaci- 
da, que no tuvo buen éxito, y de cuyo argumento se 
aprovechó después Racine. Pero lo que parece mas cier­
to es que en las provincias fué donde emprendió una tra­
ducción del poema de f.ucrecia. La elección de esta obra 
manifiesta que aun no había olvidado las lecciones de 
Gassendi y que seguía ocupándose de asuntos filosóficos, 
si bien se sabe que mas tarde declaró ronfidenrialmente 
á sus amigos que prefería á Descartes. Sin embaído no 
tradujo en verso sino los dos trozos mas bellos dcl De 
rerum natura, cuya obra no quiso publicar, cuando ya 
estaba afianzada su reputación, porque no la juzgó bas­
tante digna de él, limllándose ú intercalar un fragmento 
sobre la ceguedad de los amantes, en el segundo acto del 
Misántropo.

Con todo, no fué nunca el objeto de Moliere, perma­
necer constantemente en las provincias, y aunque duran­
te su residencia en el Languedoc, le ofreció el principe 
(le Conti el empleo de secretario particular cerca de su 
persona, rehusó tandignopuesto, y viendo ya restablecido 
el orden en París, que Luis XIV protegía las letras re­
naciendo al mismo tiempo por do quiera el gusto á tas 
bellas artes, resolvió dirigirse á la capital, pero deseaba 
presentarse en ella con cierto esplendor y nombradla que 
le diese el lugar que ambicionaba. Empezó, pues, á acer­
carse á París, esüibleciéndose primeramente en Ruueii, 
desde donde en el iiitérvalo que le dejaban sus represen­
taciones, hacia frecuentes viages á la córte. Merced á las 
buenas recomendaciones del principe de Conti, ganóse el 
afecto de Monsieur, hermano dei rey, por medio del cual 
solicitó el favor de trasladarse á París con su compañía, 
y dar algunas representaciones delante de la familia real, 
cuya gracia le fué acordada en el otoño dei ano 1C58. El 
dia 21 de octubre se presentó por primera vez la compa­
ñía á Luis XIV en la sala de las Antiguas guardias en el 
Lüuvre. El espectáculo se compuso de Üicomedes y el 
Doctor amoroso. Mostróse el rey satisfecho y autorizó á 
la compañía para que se estableciese en los salones del 
Pelil-Bourbon, cemstruidos en el solar que boy ocupa 
la columnata del Louvre y donde representaban tres ve­
ces á la semana los cómicos italianos. Las obras que se 
hicieron en a<tuel edificio obligaron á Moliere y á susami- 
gos á trasladarse en 1660 al Palacio real, y ocupar la 
sala que el cardenal Richelieu hizo construir espresa- 
menle para que se pusiese en escena su tragedia de Mí- 
rano. La nueva compañía se había anunciado á los pari­
sienses con el titulo de cómicos de Monsieur, y en 166S, 
se alzó al rango de compañía del rey, del cual recibió 
una pensión de 7000 libras.

Ouinceaños no completos (ranscurieron desde esta 
última vuelta de .Moliere á París hasta su muerte; y desde 
los primeros, aprovechándose de sus estudios y de sus 
ensayos en tas provincias, se puso al nivel de los pri-
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meros escritores del gran siglo. He aqui el órden cronoló­
gico enque sus composiciones dramáticas han visto laluz 
pública; 1637. El Aturdido, comedia imitada de uua 
pieza italiana titulada L' ¡nadverlito. A estasiguiú el mismo 
año, El Despreeio amoroso, imitación también de un 
juguete italiano con el titulo de La Crédula mascbio.

En 1639. ias/'rcdosiKrírfífaías, sátira directa contra 
varios sabios de ambos sexos, que sin duda hablan hecho 
grandes servicios á la lengua, pero cuya afectación se 
prestaba mucho al ridiculo. Sobre este punto sé hallan 
aclaraciones nuevas é importiintes en la obra de Roeder, 
sobre la .Sociedad elrgaale.—1660. Sijannrelle. imitación 
de una comedia italiana ¡l Ritralío.—im i.  Don García 
de navarra ó el Principe celoso. Imitación de una pieza 
española y de otra italiana II Principe getoso. Este ensayo 
del género heroico, no agradó mucho al publico, y Me- 
iicre se sujetó al fallo lic los espectadores volviendo á 
dedicarse con esclusion a! cómico festivo que le era tan 
natural. Cuatro meses dcspue.s dió La£6c¡ie/a de los 
Maridos que tuvo un éxito admirable; puede decirse que 
esta comedia, imiticion de los Adelphos de Terencio y 
de un cuento italiano, ábre la serie de las obras maestras 
de -Moliere. También ofreció al público en el mismo año 
Los Importunos, cuya primera idea parece calcada sobre 
la sátira novena de Horacio, y tai vez sobre un en­
sayo italiano titulado Gli Interrompimenti di Pantalone, 
Esta pieza fué representada en la célebre fiesta que 
Füuquet dió al rey en sus jardines de Vaux. Por ultimo, 
en el mes de diciembre, puso en escena La Escuela de 
las mugeres, parte de su argumento tomado de una no­
vela de SacarroD con el titulo de La Precaución Inútil. 
El éxito de esta comedia, no fué igual en todos los tea­
tros de Francia.—1CU3. La Crilica de la Escuela de las 
ilugeres, precioso modelo de discusión literaria bajo una 
forma enteramente nueva en aquella época.—¿a Impro­
visación de Yersallcs, la cual debió servir de escudo á 
Moliere contra los ataques de sus envidiosos enemigos, 
y en particular contra los del ¡ oeta Uoursaut, y contra 
los de los cómicos del coliseo de B.irgoi'ia. En aquel año, 
concedió el rey á Moliere una pensión de 1000 libras. 
—I66i. La Princesa Elida; el primer acto y las pri­
meras escenas del segundo, están en verso, y todo lo de­
más en prosa. Esta pieza es imitación de la que escribió 
el poeta español Moreto, con el título de El Desden con 
el Desden, y se representó bajo el nombre de Placeres de 
la IsU Encantada, eii las fiestas que se celebraron en el 
real sitio de Versalles. El Casamiento por fuerza, repre­
sentado primero en el Louvre en (res actos, en los que 
alternaban con el argumento algunos intérvalos de músi­
ca y baile, con el titulo de Danza del Rcg, y que después 
redujo á un acto.—I0C>. Don Juan, ó el Fesliizde Piedra, 
imitada de la pieza española AoAow Plazo que no se cum-

Ela, ni deuda que no se pague, ó el Convidado de Piedra.
a traducción en verso de esta célebre comedia por 

Corneiile, no di’ja nada que desear, y se pretiere á la 
imitación de Moliere. F.t .imor médico, compuesto bajo la 
forma en que se escriben hoy los Vaudevilles, imitada 
de / /  Médico í'of/Bíc,.del Pedante burlado, de Cyrano de 
Bergerac, y de PAomíon de Terencio.—1666. El .Misán­
tropo,El minucioso examen que se ha hecho en el ar­
chivo del Teatro francés, prueba suücieulemente que 
cuanto aoui se ha dicho y escrite sobre la friáTdad 
con que ei públicorecibió esta producción, es exagerado. 
Ef .tf/ídníro^.se rejútió mas de veinte veces seguidas, 
circunstancia muy notable en aquellos tiempos. En el 
mismo año salieron á luz^ la comedia que el justamente 
célebre Moi-aün tradujo con el iltnlode El Médico ópalos. 
Mclicerto, sacado de la historia deTimareto y de Sesos- 
tris y La Pastoral ctímica.—1667. Et Siciliano ó et .imor 
pintor. El Hipécríla, de la cual se ejeiuitaron los tres 
primeros actos en Versalles en 1661. Después se repre­
sentó completa en varios teatros particulares; pero eti el

citado año no se puso en escena mas que una sola vez 
con el titulo de El Impostor; y suprimida su represen­
tación, no vo|v;óá aparecer hasta el año de 1669.—1668. 
An^trioB, imitación dePlauto. Gorge bandín, tomad i de 
un cuento italiano. El Avaro, imitación de I’lauto.—1669. 
El Caballero do Po«rccau¡7«nc.—1670. Los Amantes mag- 
Bí/lcoí, CUYO plan recuerda el de Don Sawbo. El Campe- 
svw caballero.—1671. Las Tramas de Scapisiinitadas del 
Pkormioa de Terencio. Psiquis, tragi-comedia, compuesta 
en colaboración con Pedro Corncille y Quinault.—1072. 
Las Mugeressabias.ea que continuó Moliere en un género 
mas elevado la sátira empezada con las li-eciosas ridiculas. 
La Condesa de Escárbanos.—1663. El Enfermo de aoreít- 
SIOH.

La fecundidad de Moliere es doblemente notable al 
considerar que desempeñaba á un tiempo los cargos de 
director y actor en su compañía, y que á la vez cumplía 
con sus deberes de ayuda de cámara y tapicero del rey. 
Se cree en general, que su mérito artístico no pasaba de 
mediano: pero lo que no admite duda es que la gloria 
que alcanzó como autor, es de un lustre mas brillante 
para la posteridad que los aplausos que consiguió en la 
escena como cómico. No obstante, para apreciar en jus­
ticia, cuanto le debe el arte del teatro en Francia, es 
necesario tener una idea de la parle que tomaba asi en 
la presentación de las piezas en la escena, como en la 
ejecución práctica de las comedias. Eos papeles que el 
mismo Moliere ha desempeñado en sus obras dramáticas 
son; .Mascarilla en el Ataníído; Alberto en el Desprecio 
amoroso; Mascarilla en las Pri eiosa» ridiculas; el de Sga- 
imrella; el de Don Cnmn; Sganarella en la Escueio de 
los maridos; Eraste en los Importunos; Anolfo en la Es­
cuela de las mugeres; en la Improvisación de Versalles, 
representaba el papel de un marques ridículo; el de Ly- 
ciscas y Moron en la La princesa Elida; el de Sganarella 
en el Lasamiento por fuerza, en Ei convite de piedra y 
en El Amor médico ; representaba á Alcestes en El Mi­
sántropo; á Sgaranella en Et Médico á palos; á Lyearsis 
en Mclicerto; á don Pedro en el Sitiñ'ano; á Orgoii eu 
el Hipócrita; á Sorie en Anfitrión; en Jorge Dandin de­
sempeñaba el papel de protagonista; el de Ilarpagon en 
el Avaro; el de el Caballero de Poureaugnac, en la co­
media de este nombre; el de Clitidas en los Amantes 
magníficos; el de Jourdain en el Campesino Caballero; 
el de Scapin en las Tramas; el Crlsaldo en las Mugeres 
sabias; y el de .irgan eu el Enfermo de aprensión.

Siguiendo la costumbre de todos tos actores de su 
tiempo,. Moliere, representaba indistintamente, come­
dias y tragedias, pero renunció á cultivar este último gé­
nero desde el mal éxito que tuvo Don García de Navar­
ra. Sus coBlcniporáneos asegu.an que fué escelenle 
actor. Como director^ logró introducir reformas impor­
tantes en la dirección de la escena y en la declamación,
■ Moliere, dice Fueretiere, sabia hacer representar muy 
bien sus comedias.» Lagrange, uno de los mejores ac­
tores de su compañía,, insiste en el particular realce que 
daba á sus piezas por la exactitud con que se verificaba 
hasta el menor movimiento de los actores; y á propósito 
de esto, dice: •L'ii golpe de vista, un paso, ungesto,todo 
se observaba con lina exactitud, desconocidahastaenton- 
cesen los teatros de Paris.i Se sabe ademas que hizo ser­
vicios á las tragedias pues del mismo modo que protegió 
y dirigió los primeros ensayos de hacine, adivinó el 
genio de Barón, trató de separarle desde el principio de 
la rutina y le animó á comenzar una era nueva en la re­
presentación de los personages del género sério. Barou, 
discípulo de Moliere, es el gefe de la verdadera escuela 
de los trágicos en Francia, Considérese, pues, á Molie­
re como autor, como cómico, ó como director, y siempre 
se le verá egercer una influencia poderosa y estaole 
á la cual ninguna podría justamente compararse. Al 
consagrar su exlslcnda entera, sus bellas facultades a.
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arte á que le arrastró desde su infancia su irresistible 
deseo y la voz secreta de su genio, al perseverar en el 
desempeño de su triple cargo y al ver su triple activi­
dad hasta el momento en que exbaló el úlliino suspiro, 
puede decirse que solo él ha realizado el bellu ideal del 
artista dramático.

Sin contar las comedias que bem-'S citado, compuso 
Moliere un poema con el título de: La Gloria del Valle 
de ¿Vacia, en que celebra á su iiilimo amigo Mignard. 
Los demas fragmentos de escenas y planes de diferentes 
comedias, desaparecieron con la muerte de Lagrange, á 
quien habla legado todos sus manuscritos.

El juicio unánime de los mas acreditados escritores 
conviene con el fallo público en destinar á Moliere 
en la república de las letras un puesto que difidi- 
iiieiite pudiera alcanzar otro cualquiera. Corneille, lloi- 
luau. La Eunlaine, eran sus verdaderos amigos y admi­
radores. La academia, después de la represeulacioa de

Las mugicrca saí>ioi pensó en admitirlo en el número d» 
sus individuos; pero su profesión de cómico presentó 
algunos inconvenientes. Mas de un siglo después de su 
muerte, en 1778, los académicos colocaron su busto en­
tre los de sus antiguas celebridades, inscribiendo en el 
zócalo los siguientes versos de Saurín;

Ríen ne manque á *o qloire, il manquail á la notre.

Los autores que ron mas detención se han ocupado 
de la vida privada de Moliere, refieren varias anécdotas; 
y sí bien algunas dan á conocer y hacen que se estiras 
su carácter, la mayor parte carecen de interés ó son 
apócrifas, lié aquí los hechos biográficos mas esencia­
les que nos restan añadir.

Moliere se caso, el 14 de febrero de 1662, con Ar­
manda Bcjart, hermana de un cómico de su compañía. 
Úc este matrimonio que, á cousecueucia de la fragilidad
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de su esposa, no filé muy dícboso jtara él; tuvo tres hi­
jos, dos Varones, y una lieinhra. Los primeros fuero» 
ahijados el uno de Luis XIV y de Knrii|ueta de Ingla­
terra. y el otro de Boileau I'iiimaurin , horman» de 
Despreaux, y de la señorita de Mignard, hija del pinlor; 
ambos murieron en edad muy tierna y solo la bija so­
brevivió á su i'adre, Esta joven que en liermosura no le 
debió mucho ó la naturaleza, unia á sus cscelentes cua­
lidades morales, im esqiiisito espiritiialismo y un pro­
fundo cunocimientu en la imisiea. En 1085 dio la mano 
á Mr. Rachel de Muntalant, gentil hombre, con el cual 
vivió siempre honradamente en Argeiiteiiil.

La muertedeMoliere acaeció eldia 17 de febrero de 
1673. Ilaeiamiicho tiempo que se sentía atacado delpecho 
y a consecuencia de una fuerte convulsión que sufrió en 
una representación del Enfermo dea}>Temvin,\í llevaroná 
su casa calle lUchelieu. donde exhaló el ultimo suspiro en 
los brazos de dos religiosos, qiiehabiaii idoá París áinen- 
digar durante la cuaresma V á quienes había dado hos­
pitalidad. Murió á la edad de fil años y fue enterrado en 
el cementerio de san José, calle de Montniarlre el 21 de 
febrero.

En 1773,elKain propiisoelevar un monumento áMu- 
liere, pero no pudo lograr su noble empeño.

El 0dejuliodel7'J2, los administradores de una man­
zana de casasde la ealletle Montmartre, mandaron exhunar 
los restos del,poela para que fuesen depositados en un 
monumento; pero por desgracia se hizo la exhumación tan 
precipiladamenlc que hay fundados motivos para dudar 
de que las cenizas que sacaron fuesen del ilustre autor.

Por espacio de siete años permanecieron sus restos 
en un total abandono, alcabode los cualesMr. Alejan­
dro Leonir obtuvo la autorización para trasladarlos al 
museo de losPeqneños-.Vgustinos, el 7 de mayo de 179Í).

Cuando los monumentos de este raiiseó quedaron 
destruidos, los supuestos restos de Moliere fueron con­
ducidos al cementerio deK ste, con el sepulcro de piedra 
en que estuvodepositado en los Pequeños-Agustinos.

En 1818,20 y56 se anunciaron algunos proyectos de 
suscricion para erigir un monumento al autor del Misán­
tropo, pero quedaron sin efecto, á pesar de haber sido 
aprobadü.s por la generalidad y de preocupar á los mas 
«elüsos admiradores de Moliere.

c Desdo entonces, dice .Mr. Enrique BouIaydelaMeur-

iha, en su informe al consejo municipal de París. no fal­
tó masque una ocasión favorable para realizar tan bello 
pensamiento , y no lardó en presentarse.

• El mérito do haberla indicado pertenece esilnsiva- 
menle á Mr. Reguier, uno de los empresarios del Teatro 
francés, quien en los primeros dias de marzo de 1858. 
pidió al prefecto del Sena, que la fuente que estaba próxi­
ma á construirse en !a esquina que forma la calle de Ri- 
chelieucon lado Traveriere, fuese consagradaá Moliere, 
proponiendo ademas que se abriese una suscricion para 
erigirle una estatua.

< La proposición tuvo una acogida favorable en el áni­
mo del prefecto, que.prometió someterla al parecer del 
consejo municipal, en tanto que Mr. Reguier la comuni­
caba á la reunión de empresarios del Teatro francés, la 
cual se apresuró á tomar parte en tan oportuna inicia­
tiva. »

> No podemos menos de aprobar, añade Mr. Meurthe, 
la elecion del sitio en que váá levantarse esa fuente mo­
numental. En frente de la casa en que murió Moliere, no 
lejos de la que le vió nacer y de las demás en que vivió, 
próximo al sitio en que se hallaba el teatro donde ejercía 
su profesión y muy cerca de aquel en que diariamente se 
representan susobras maestras, este monumento va á al­
zarse en un espacio,llenode losrccuerdosdel grande hom­
bre á que se consagra.»

Formóse inmediatamente una lisia de suscricion, cu­
yos productos unidos á los fondos volados de antemano 
por el consejoniunicipai para la construcción de la fuente, 
ascendió á 111,000 francos. El plan del monumento pro­
puesto por el arquitecto Mr.Visconti, fué adoptado por 
el consejo municipal y es el que representa el grabado 
que acompaña á eslearticulo. La estatua de Moliere, de 
bronce y de mayor tamaño que el natural, representando 
al poeta dramático sentado, en actitud de profunda me­
ditación, está colocada sobre un pedestal semicircular, 
contra el cual seapoyanotras dos estátuas que represen 
lanlosdos generes de la comedia, el festivo yel sério. 
Por la parte inferior, varios mascarones llenan de agua 
an eleganie pilar que sirve de base á tan elegante monu­
mento.

El modelo de la estatua principal se debe á Mr. Seure 
(mayor). Mr. Pradieres el autor da las otras dos.

ESTUDIOS HISTORICOS.

H I J O  D E  r E L I P E  I I .

Se encuentran en nuestra bisloria algunos hechos, 
que aunque se lia escrito y hablado imiclio sobre ellos, 
permaDecen sin embargo envueltos atiii en la oscuridad, 
ó mezclados con mil fábulas y errores, que los han des- 
liguradü liasla un punto til. que es muy difícil lialütr 
en ellos la veixlad, a pesar del criterio mas delicado. El 
siglo XVI, partlculanueiite en su última mitad, por lo 
largo dei reinado de Felipe II, por lo romántico de las 
combinaciones ¡mliticas que en él hubo, por los aconte­
cimientos novelescos que en él pasaron, y por los hechos 
pstrañosaque dió lugar el carácter inflexibU' del monar­
ca. y la osadía emprendedora é incansable de sus ene- 
wigos, abunda en estos hechos poco ciaros, de los cua­

les no se eoDuee mas que una [lequeña parte, quedando 
algunas veces, su causa ó sus priiulpales ciivuiistancias 
ocultas tras un vela espeso, que solo podrá descorrerse, 
ruándolos gobiernos, ten cuyo punto el nuestro está 
enteramente olvidado) aen impulso y vida á las bibliote­
cas y archivos, publicando ó protegiendo las puhlica- 
riones de los documentos que en ellos yac-‘n ignorados, 
cubiertosde lolvo, y maltratados por la polilla yel tiem­
po; ruando protejan a los hombres laboriosos é investi­
gadores y cuando los que se dedican al estudio, bus­
quen en la historia, no lo que albaga su idea, sino la 
verdad pura y sencilla. Esta falla de datos y nuestra 
indolencia es causo de que losestrangerusse hayan atre­
vido á denigrar á nuestros reyes, á truncar nuestra his­
toria, y á descifrar los hechos según su intento apasio­
nado; y iKirticularmenle los que han escrito sobre el 
reinado de Felipe II lejos de buscar la verdad, han bus­
cado los hechos por el lado feo, por el que podía redun-
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Jar eii descrédilo de tan gran monarca, y los han Ile- 
iiiidu de faLiilas y consejas, para conseguir que apare­
ciese á la faz del mundo civilizado como un móiislruo; 
y i js dictados de hipócrita, sanguinario, cruel, tirano, 
y . u.i el de demonio del Mediodía, abundan en sus escri­
tos. I.u.s españoles, que escribieron en su época, ó poco 
después, cayeron en el estremo opuesto prodigándole 
alabanzas desmedidas, y saiiliflcando todas sus acciones: 
y los de los siglos posteriores no se h.iii cuidado mu­
cho de la defensa de un rey, que sí tuvo defectos, si 
manifestó un carácter demasiado duro y severo, si ob­
servó en todas sus acciones una reserva misteriosa, no 
por dejó de ser un monarca grande, amante de la 
justicia, del bien y prosperidad de los pueblos.

Uno de los acontecimientos de su época, tal vez el

mogciiiio. Dilicil empresa seria recoger todo lo que so­
bre esto se ha escrito, tanto de las causas que motiva­
ron la prisión, como de los medios con que el padre la 
preparó, y del género de muerte que dieron al principe; 
mas para que puedan mejor Juzgar nuestros lectores, in­
dicaremos brevemente lo mas notable. La casualidad de 
haberse estipulado en el congreso celebrado en Chuteau- 
Cambresis en 1539, el casamiento del principe Cárlos 
con doña Isabel de la Paz, bija de Enrique II de Fran­
cia y haberla después tomado por esposa el padre, que 
se hallaba viudo de la reina .María de Inglaterra, ha da­
do motivo á creer, que el padre le puso en prisión por 
cejos, creyendo que su hijo era correspondido de la 
reina, á quien también dicen envenenó por esta causa; 
mas los que asi h.m pensado, después de hacer poco 
favor á una reina virtuosa, tienen la contestación en la 
historia de Felipe II por Cabrera, donde largamente des­
cribe la enfermedad, sentimieutos y muerte de esta rei­
na. (1)

Juzgan otros que queriendo el principe turnar bajo su 
protección á los flamencos oprimidos por los castigos 
indispensables del duque de Alba, fué preso y muerto 
en Madrid en la torre que llaman de san Cil, (2) y aun­
que esto se acerca mas á la verdad, habia motivos an­
teriores.

También se ha dicho que el motivo fué, querer el 
príncipe, matar á su padre, para lo cual aseguran tenia 
prevenidas siempre asi armas de fuego, como un ladri­
llo de hierro del tamaño de un breviario y cubierto de 
cuero; y un libro de piedra forrado de láminas, que pe­
saba mas de catorce libras, pero hasta ahora no se han 
presentado pruebas bastantes, si bien en el carácter del 
prHirípe nada tenia de cstraña esta malvada intención. 
Por fin se ha asegurado que por herege y enemigo de 
la inquisición fue entregado á este tribunal, pero como 
se verá en el discurso de este articulo, hubo otras cau­
sas muy bastóntes sin recurrir á estas, tan estrañas.

De su muerte se ba dicho, que firmada y pronun­
ciada la sentencia, mandó Felipe II que se le presen­
tasen en pintura varios géneros de muerte, para que 
entre ellos escogiese el que juzgara ser menos penoso 
ó mas breve, y que el principe contestó: no pitdiéndme 
ya dar la de Julio César, las drmas me son indiferentes, 
y owden darme la que quieran, siguiéndose á estas pa­
labras, terribles imprecaciones contra su padre, y la in­
quisición. A consecuencia de esta negativa, luego que 
tuvo dispuesta su alma cristianamente, una mañana en­
traron en su aposento cuatro esclavos, tres le tuvieron 
fuertemente los pies y manos, y el otro le ahogó blan­
damente con una sogaócordon de seda. Otros dicen

I C ahr«ra. H is lsr ii d r  Felipe II. Lil). VIH. Cap. V II,
e  Vida in terior de Felipe II, a tribuida a lab ad  de S .R eal y por 

alyunos i  .Vnionio P r r e i ;  publicada por don Antooio V alladaret y 
Solnm ajor, en M adrid, aBo iT ta.

que metidos los pies en el agua le abrieron las venas y 
le dejaron morir desangrado. (1;

Tuano, el historiador francés, después de referir mil 
ridiculas particularidades acerca de la conducLa, pre­
cauciones y armas de que comunmente usaba el prín­
cipe, asegura, que murió envenenado; mas ias no­
ticias sobre este hecho dice haberlas recibido de un 
compatricio suyo, llamado Luis de Fox, arquitecto eu 
el Escorial, mientras se edificaba; lo cual es de todo pun­
to falso, pues solo Juan de Toledo y Juan de Herrera 
fueron los arquitectos de aquel magnifico edificio; de 
donde puede inferirse, que el que no dijo verdad de si 
mismo, y en cosa tan clara y manifiesta, no es mucho 
de fiar en las demas noticias. Pero baste ya de fábulas, 
y vamos á nuestro propósito, según el cual siguiendo 
las huellas de los mas acreditados y verídicos historia­
dores, trazaremos el cuadro de la vida de este desgra­
ciado principe con la mayor exactitud posible, rastrean­
do la verdad por las noticias que los historiadores han 
dejado esparcidas en sus escritos.

El principe Cárlos nació en Valiadolid, entonces cór­
te de los reyes de Es|)afiQ, el dia 8 de julio del año 
lSi.3, de Feliiie H y de su primera muger la princesa 
doña .María de Portugal. Ya á su nacimiento acompañó 
el lulo y la ifesgracia, pues su madre murió cuatro dias 
después del parlo, en medio de los preparativos que se 
h,leían para solemnizar el nacimiento del hijo, que fué 
bautizado en la capilla real de palacio por mano del 
cardenal Tabora, Le pusieron por nombre Carlos, en 
memoria de su abuelo el emperador Cárlos V. Nació en­
fermizo. mal configurado por tener una pierna mas lar­
ga que la otra, y el cuerpo torcido; y en su edad adulta 
manifestó, que su alma participóla también de los de­
fectos del cuerpo. Lo delicado de su contestura, fué 
causa de que en su infancia le mimasen demasiado, i«r- 
mitíéndole cuantos caprichos ocurrían á su imaginación 
infantil, porque no se desazonase, contribuyendo esta 
educación á que se arraigára en él su genio colérico, te­
naz y vengativo.

A fines del año siguiente 1347, determinado Feli­
pe il á salir de España para visitar á su padre, y recono­
cer por sí los dominios de Flandes, dejó por goberna­
dores del.reinu al archiduque de .Austria Maximiliano, rey 
de Bohemia y de Iliingria, y encargó á él y á su esposa 
elcuidadode la educación del prlucipc, que cadadiase 
hacia mas tenaz é incorregible, añadiendo á este desa­
cierto el de darle por preceptor á Mr. Bosalus, francés 
de nación, que aunque era hombre sábio y entendido, 
tenia una conducta desarregladísima, que no recalaba 
del discípulo, el cual de tal modo participó de ella, 
que desde muy niño comenzó á manifestar que ha­
blan hecho en él mucha impresión tos malos ejemplos 
de su preceptor |2i. Este ademas participaba del odio 
implacable que todos los de su nación tenían á Felipe II, 
y era poco á propósito para inspirarle sentimientos de 
amor filial, respeto y veneración hacia su padre.

En 1550, volvió don Felipe de su viage á Flandes, y 
aunque notó algo la mala educación de su hijo, en los 
pocos añus que tcnia.no le pareció tan trascendental, 
ademas que los asuntos políticos absorbían entonces to­
do su cuidado y atención. A poco tiempo comenzó á tra­
tar de su nuevo casamiento con doña María de Ingla­
terra, que estuvo definitivamente arreglado á principios 
del año iSSi, por cuyo motivo tuvo precisión de pasar 
á Inglaterra y de abandonar por segunda vez á su hijo, 
aunque antes de su partida procuró dejarlo en el mejor 
estado posible, rodeándole de cuantas elementos podían 
contribuir á su instrucción, buena educación y decoro. 
Mandó ponerle en Valiadolid casa y estado, nombró por

il) Vida in ttr ia r  de Felipe 11 va c iu d i .  P ig .  U .
'Z) BiagraBa un ireraal por Miebaud.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 131

ayo y mayordomo mayor á don Anionio de Rojas, su­
miller de,corps; por gentiles-hombres de su cámara á 
los condes de Lerma y Gelves, al mari|Ués de Tabára, 
y á don Luis Porlocarrero; dándole ademas muchos cria- 
Sos, y el lujo conveniente al príncipe heredero de tan 
vasta monarquía. Para su instrucción le señaló por maes­
tro al erudito Honorato Juan, caballero valenciano, el 
cual ayudó sus muchos conocimientos con los de su sá- 
bio compatriota Luis Vives, que le dió apuntaciones 
papeles para que con mas facilidad consiguiese la pronta 
y sólida instrucción del principe, que no dejaba de te­
ner disposición, si su carácter violento y díscolo, no 
hubiesen destruido lo poco que tenia de bueno. También 
al mismo tiempo que encargó el cuidado y gobierno del 
reino a la princesa doña Juana, viuda áel infante de 
Portugal, la recomendó muchísimo el cuidado en la edu­
cación de Carlos; y tomadas tudas estas disposiciones 
partió para Inglaterra.

Si la ausencia del padre. perjudicó tanto al príncipe 
en los primeros años de su infancia, esta segunda sepa- 
radon, cuando ya tenia ocho años cumplidos, acabó de 
perderle. Tuvo ademas la desgracia de que la goberna­
dora , lejosdeeumpiircon el encargo de su hermano, era 
la que mas pervertía al principe. Al principio don Anto­
nio de Rojas, que á una conducta intachable unía un ca­
rácter severo, contenia algún tanto el genio de Cárlos,

Kero luego que este contó con el apoyo de su tia , ya no 
ubo quien (ludiese poner diques á su carácter. Á pro­

porción que iba adelantando en edad, se hacia mas vio­
lento é insufrible y manifestaba bien loque prometía para 
su edad adulta. La familiaridad con su lía debió llegar á 
un eslremo notable, pues cuando en 20 de octubre de 
iSfiS, salió Cárlos á la escalera del conde de Mclito á re­
cibir á su abuelo el emperador, que renunciando el impe­
rio llegaba en busca de su retiro, este quedó muy dis­
gustado del carácter y maneras del principe, y le repren­
dió ásperamentepor lo/wcfl mesuray desenvoltura con 
que vivía y trataba con sií tia ; encomendóla su corrección, 
diciendo era en lo que mas podía obligar d todos. Estaba 
el defecto en la naturaleza y educación, y por esto, y por 
haber peste en Burgos mandó le retirasen en Tordesillas, 
fttíal morada para los principes de mal humor. (1)

Feli|)e II ocupado entonces con las guerras que tenia 
que sostener contra el ponlilce, contra los señores de 
Italia, y contra ios franceses, no podía venir á España, 
aunque loücseaba. prineipalmenicpor el mal estado mo­
ral del principe, de cuya eonducla tenia fatales nuevas: 
y es muy probable que el emperador le avisase, y refirie­
se sus observaciones. Determiné, pues, llevarle á los 
Países Bajos con el prelcsto de hacerle reconocer y jurar 
en aquellos dominios, y darle á conocer el país que des­
pués había de gobernar; pero en lo realidad, para desinVir- 
le de los encuentros de la princesa s« lia, y para encami­
narle cou su presencia, para que fuese como hijo desús en­
trañas, de sus costumbres. i2; Hui-tíomez, príncipe de 
Eboli, que vino á algunos negocios del gobierno, y que 
á la vuelta debía llevarse á Cárlos, consultó con el empe­
rador si lo verificaría; el cual le contestó: Miá creddo, 
pero muy hecho ó su voluntad, desordenada por la mayor 
parle, y no conviene mostrarte el mundo sin t^o ra rl •. Le 
encargó también muehisimo, que mirase bien el rey la 
persona que nombraba para reemplazar á don Antonio de 
Rojas.que había muerto.porque csiaeleccion pudría ser 
degran trascendencia. Rui-Gomez, oído el parecer del em­
perador. se resolvió á que el principe se quedase, y 61 se 
volvió á Elundes.

Don García de Toledo fué elegido para sustituir á don 
Antonio de Rojas, eu los cargos de ayo y mayordomo, 
pero ya el carácter del principe no admitía remedio. Por

i4: H isto rii clp Felipe II por C ab rerí. Lih. II .C ip . XI. 
'9  Ka la  minina b isloiia. U b .lV . Cap. II.

este tiempo secelebró un autodefé enValladolid, y Cár­
los asistió, y juró con toda su córte favorecery defender 
el Santo Oficio. En este espectáculo fué donde por prime­
ra vez conoció á su tío don Juan de Austria á quien dona 
Magdalena de Ülloa, esposa de Luis Quijada, habla lle­
vado y colocado en el estrado que había entre el cadalso 
y el trono. A!pasar la princesa gobernadora con el prin­
cipe Garlos por cerca de doña Magdalena, preguntó la 
princesa: ¿ Donde estáel embozado J Entonces doña Mag­
dalena le descubrió, y su  hermana, en un arrebato de 
amor le abrazó y besó, llamándole hermano, dándole el 
tratamiento de Alteza, y rogándole que fuese á sentarse 
junto al trono. Cárlos llevó muy á mal aquellas demos­
traciones de su tia, y como era naturalmente soberbio y 
libre, no encubrió ni disimuló su enojo, que sin duda 
hubiera pasado mas adelante, si donjuán, que no estaba 
acostumbrado á tanta grandeza, y que aun no conocía su 
elevado origen, no se hubiera absolutamente negado á 
aceptar el ofrecimiento de la princesa. (1) Aunque la 
primera vez que se conocieron fué con este disgusto, sin 
embargo luego se unieron tio y sobrino con estrecha 
amistad, y Cárlos creyó haber encontrado un compañero 
útil para sus empresas.

Los tristes sucesos que por este tiempo se agolparon 
a saber: la muerte del emperador acaecida cu 21 de setiem­
bre, y la de María de Inglaterra que fué en i9  de noviem­
bre de ISS8, y ademas las largas y costosas guerras que 
había sostenido. tenían en estremo abatido y cansado el 
ánimo de Feñpe II, que deseaba vivamente hacer la paz, v 
Volverá España. Puso, pues, todo su cuidado eneonseguir- 
lo.yse concluyó el iratódo en Chateau Cambresis, siendo 
una de las condiciones, que el príncipe Cários casaría con 
IsabeldeValoIs. Ellratadosepublicóen3deabrilde15.’S9 
y el rey determinó su partida para el 20 de agosto del mis­
mo año. Después, sea porelconcepto que tenia formado de 
8U hijo, ó bien por otras razones de política, Felipe H  de­
terminó tomar á I.sabel por esposa, á cuyo efecto mandó 
al duque de Alba jara que por poder se desposase en 
su nombre, como se verificó, quedando burladas las e«-- 
peranzas del hijo.

Verificó el viage según habla determinado, y  el ocho 
de setiembre entró en Valladolid triunfante de sus ene­
migos, gozoso y alegre por la paz que acababa de dará 
sus dominios, y por el nuevo matrimonio con Isabel 
princesa jóven y hermosa. Estrechó entre sus brazos al 
nijo único, á quien amaba tiernamente, y aunque disi­
mulo, sintió vivamente verconllrmad,is las malas noticias 
que de él tenia, en lo adusto, orgulloso y duro de su ca- 

Creyó sin embargo que su presencia yautoridad. 
y la práctica de un método enérgico podrían mejorarle, 
mucho mas atendida su corta edad, pues solo tenia ca- 
t̂ orce años. Desdeluego dirigió sus miras al porvenir del 
hijo, y al momento convocó córtes en Toledo para el ano 
siguiente, en las cuales Cárlos fué jurado príncipe here­
dero el día 22 de febrero de 1S60, Esta ceremonia se hi- 
p? ^ • ®agestad y riqueza que requerían 
el poder de Fe ipe II y la grandeza de la nación que iba 
á jurqr á su principe heredero. El acompañamiento solo 
de la grandeza, seria un objeto digno de consideración 
Delante iban e! principe de Parma, el almirante de Cas- 
Dlla, los condes de Benavente y Urefia; los duques de 
•Aajera, Alva, y Francavila; los marqueses de Villena 
peuia, Cenete.MondéJary Comáres;el maestre de Mon- 
tesa; los dos priores de san Juan de Castilla y León v 
otros muchos títulos y grandes. En medio venia el prin­
cipe Cárlos, con mal color por estar cuartanario, monta­
do en un hermoso caballo blanco, con rico aderezo v sual- 
drapa de oro y plata, bordada sobre tela de oro parda, de 
lo cual era también el vestido, al que dabamWhisimo

V Ilístori» Se don Juan Se Aiisiria por Son f.oreorc VenU-rhBM 
m en y  l ,f< .n ,lm p re u e i. M-idriS eSo lO T .Io l. á" '« " U 'r h . i i -
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reakc, y aruidia infinita riqueza, la abundante botona 
dura de perlas y diamantes. A su izquierda Iba don 
Juan de Austria (que con corta diferencia era de su 
misma edad) con repon y vestido de terciopelo carmesí 
bordado do canutillo de oro y plata. Detras venia la 
princesa, yeerraba la marcha el rey con repon de ter­
ciopelo negro forrado en martas, y con muchos botones 
de diamantes; y el vestido amarillo, bordado con cordon­
cillos pardos y amarillos. Venia á caballo, precediéndole 
los cuatro reyes de armas, cuatro ballesteros y maeeros, 
y juntoá él elconde Oropesa con el estoque al hombro 
desenvainado. De este modo se dirigieron á la catedral, 
donde se celebró e! juramento en la capilla mayor, que 
pora este objeto había adornado el cabildo con un lujo y 
gusto es[u¡sito. Para que no hubiese ocasión alguna, en 
que el carácter de Cárlos no se manifestase, en aquel acto 
solemne se nejó á dar á besar la mano á los grandes, lo 
eualestfaftj imich.) á todos. Mas esta negativa no era por 
amabilidad, ni |>oi' díspeiisarlosde esta partede etiqueta, 
pues el venerable y portamos títulos condecorado duque 
(le Albo, que con el bastón al hombro había presidido el 
actovjiiróel ultimo, se olvido de irle ábesarla mano. 
FU principe se I) rccurdocon una mirada de indigna­
ción. que obligó al duqueá disculparse, y pedir se la per­
mitiese besar. Entonces Cárlosque ya había conseguido 
humillarle, le ahvazú con muestras de afecto. (I)

Concluida la jura. Felipe II pasó con Cárlos á Madrid, 
donde trató de lijar dlBnilivamente su córte, para desde 
ella gobernar la monan[nía, y dedicarse con esmero á 
la educación de su hijo. Cerca de dos años pugnó cons- 
tanlempiUc, peroeii vano,para mejorar, ó al menos mo­
dificar algún poco aquella condición cstravagantc. Vien­
do cjue sus esfuerzos no tenían resultado, en l.’iCl, lo 
envió á Alcalá con la esperanza de que los estudios, yl.i 
compañía de su tío don Juan de Austria, raudlllearian al­
gún tanto su carácter áspero. A este fin mandó preparar 
el palacio arzobispal, en el que babian de vivirCárlosy 
don Juan. y en otra casa se alojó el principe de I>arnia 
Alejandro Farnesio. Honorato Juan tuvo el encargo de 
acompañarlos p.ara dirigir sus tareas literarias. Apenas 
pudo conocerse si esta determinación hubiera producido 
buen resultado, porque un incidente desagradable impi­
dió se continuase. A principios de mayo del año siguiente 
J5C'2, bajando el principe Carlos apresuradamente una 
escalera, se precipitó por ella, recibiendo tres grandes 
heridas en la cabeza, y un fuerte golpe en la espinilla, 
quedando en el acto sin sentido, de modo que todos cre­
yeron se babia muerto,

Algunos ban asegurado que esta terrible calda ladió 
persiguiendo á una jóven, que después de haber resisti­
do largo rato á exigencias amorosas, se vió en la necesi­
dad de apelará la fuga, para librarse del principe . que 
obcecado por su violenta pasion.se olvidoque se haila- 
hacn la escalera en la que quedó casi muerto, pero yo no 
he hallado documentos para asegurarlo .

Acudieruiial momento, aplicándole todos los reme­
dios posibles, con los que recobró algún tanto los senti­
dos, peroel doctor Olivares declaró, que las heridas eran 
de rauchaconsideracion, y podrían causar la Jiiuerle. Fe­
lipe 11 a quien babian dudo parte de esta desgracia, se 
presentó al momento en Alcalá, y después de empleados 
para la curación de su hijo todos los remedios humanos, 
quiso también acudir á Dios. Mandó á ios cabildos, pre­
lados y corporaciones religiosas hiciesen rogativas |mra 
alcanzar de Dios la salud del principe. Continuaba el pe­
ligro , y mandó el rey, que desde el convento de Jesús 
-Varia, donde estaba depositado el cuerpo de san Diego 
de san Nicolás, (vulgo de Alcalá; que aun no estaba ca­
nonizado, le tragasen en procesión hasta el aposento de 
su hijo, lo cual se verificó con mucha pompa y solemni­

dad. Llegada la procesión á palacio colocaron las andas 
en que iba el cuerpo, junto á la cama del príncipe, y he­
cha oración por todos los circunstantes para que el 
santo le alcanzase salud. Cárlos manduque descosiesen 
un pocoellicnzoque cubría todo elcuerpodel santo. Uno 
de ios religiosos descubrió parle de ia cabeza, el ojo iz­
quierdo, y la sien, y á pcticiondel príncipe, pusieron el 
cuerpo santo en su cama, de manera, que la cabeza des­
cansaba sobre las rodillas, y Cárlos con su mano tocó en 
la parte del rostro que estaba descubierta; á todo lo cual 
estuvo presente el reycon mucha devoción y fervor. Con­
cluida esta santa visita, volvieron con la misma solemni­
dad el cuerpo á su lugar, y el principe comenzó a conva­
lecer y sentirse mejor. (1)

Contaba el príncipe después de su enfermedad, que 
el sábado eii la noche nueve de mayo, se le apareció el 
bienaventurado frav Diego, con sus hábitos de san Fran­
cisco, y una cruz dé caña atada con una cinta verde en la 
mano, y jwnsando el principe que era san Francisco le 
dijo: ¿Cómo no traéis las llagas? .No se acuerda de lo que 
le respondió, mas de que le consoló y diju, nomoririade 
este mal, (2) En efecto ios progresos de la curación, que 
antes se habla juzgado tan dificil, fueron tan rápidos, (tuc 
dentro de poco se halló enteramente fuera de peligro. 
Tanto Felipe II como su hijo atribuyeron su pronta cu­
ración á la intercesión de san Diego, y en señal de sii gra­
titud, comenzaron uno y otro á hacer las mas vivas dili­
gencias, y Cárlos escribió de su mano al Sumo Pontífi­
ce, suplicándole activase lo posible el proceso de cano­
nización de fr.iy Diego de san .Nicolás, por el gran de­
seo que tenia de verle venerado en los altares.

Aunque el princijic Cárlos curó completamente de 
sus heridas, su razón quedó muy perlurbada, lo cual 
unido a su mala edueariun y perverso carácter, aca' ó 
de hacer imfwsiblc su remedio. Su padre, luego que le 
vió convaleciente de sus heridas, se lo llevó á Madrid 
procurando por cuantos medios le dictó su prudencia 
pulir y amansar su carácter; pero este se hacia por mo­
mentos mas impetuoso y mal sufrido, y se cuentan va­
nas anécdotas á que dio lugar su genio destemplado y 
furioso, entre las cuales es digna de notarse la iiue su­
cedió á su gentil hombre de oaraara don Alvaro de Cór- 
doba, inar(|Ué5 de las Navas. Llamó el prínflpe con un 
fuerte fainpanillazo; don Alvaro se descuido un poco 
en acudir, y cuando entró, el príncipe maltratándole 
de palabra, se arrojó á él, y á no haber acudido algunos 
otros caballeros de la servidumbre, le iba a tirar por 
una de las ventanas de palacio.

Estos lances fctn agenos del carácter, dignidad, y 
mesura que debe tener un príncipe, afligían en estremo 
a Felipe II que empezó á emplear medios mas fuertes 
para corregirle, reprendiéndole con dignidad y aspereza 
estas acciones, y teniendo sobre él una vigilancia suma 
Esto lejos de producir buen efecto, irritaba mas al prin­
cipe y mortificaba su orgullo, hasta el estremo de abor­
recer á su padro, y de buscar cuantos medios estaban 
á su alcance para eviur su presencia. Aseguran que pa­
ra desahogar algún tanto su cólera y enojo, escribió un 
libre» que intituló; Lot granátsy admirables viagrt del 
rey don Felipe, burlándose y ridiculizando á su padre 
pues hacia consistir todos losciiados viages, en ir desdé 
Madrid al Escorial, y del Escorial á Madrid. (3)

Dos años de esfuerzos continuados sin alcanzar el 
menor fruto, antes al contrario, siendo causa de que 
temase mayor incremento el carácter violento, y la con- 
ditcta poco arreglada de su hijo, llegaron á convencer 
a Felipe II de que Cárlos era incapaz de reinar por sus

1 Hitlaria dvd.niiian ilr Aiiürú. Lih. 1.(61.30.

(1) Testimomo origioal déla dilicearia 
el cuerpo de «an Diego de Alcali. EslA m. a . ei
rial.

.9'

de  M ea r.llev ar , e tr .  
en laBibliouca del Bleo-

donCirlo»*^'”° Olivarei sobre la enteriDcdad del principe
» Biografió univcrial por Mr. Ulchiud.
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p6PY6rsíis cualidíidos, y como hombro Drevi*;rtr Ha i ■ i* . ‘
twmmó á llamar á España á sus dos sobíinos los í  ■ ■' hiio^ P°'‘  ̂ destinadas para el

y íirnestü,_para en un pÍ z v ‘•'‘I" «le la

fe

suceioícTEÍm im o fuéa Haroolona el ,i de enero de 136t. á recibirlos v lup
moPi,'''" f ?'’“!’ península, d L d .t

Ls mur ías muestras de defe y afecto, y aiinnue

príncipe solo en Madrid, donde 
nadie osaba oponer la menor resistencia á su genio y

mas SU amistad con don 
Juan de Austria, que como joven y de su misma edad
b a 'T a W n '” “í  carácter y sentimientos, entra-
aven^orb r ’ i eampaáero de sus

,y® ele antemano contra su pa­
re, cansado do sus consejos y reprensiones, y picado 

sobremanera por la deferencia del rey hacia los ari hP 
P s T r f ® '  proyecto atrevido de salir de España, 
esperando únicamente una coyuntura favorable para pô
ál m ardo'',Íf^‘'""- »™^da de Llinián
e >■ l‘“su á Malta

i .  • sugirió la idea, ó mas bien le
})res'rprni"iis"a^?'^®i^ ‘“'"'■"SO Para acometer su em- 
«iwin' á don Juan el ir en socorro de Malta, y
11̂ .,,°’,,'’'“' “'®" í‘" corazón va­
no, m«m- T  etitusiasmo. y
f  on T».,® preparaban para la espedi-

 ̂ ^  principe reunidos cincuenta mil duca-

K a íe lu s fía ' T / r^  á lb ana de Austria, y fué luego cuarta muger de Eeline II

K d ^  ca ¡ i i S  P'"-a efectuar lauooa, calculando, que entonces no se le podrl-i rielar

d c ^ v  oi suscitaba siempre nuevas dificulta-
^ encontraba siempre auijado.
belioñ d» í  'lepocios, comenzó la re
mk^do v!in,rn®^® ®-'>y'í''ry,'a Pol‘«ca de Europa, ene 
í^tnnni i ^ ^ ‘ ® “ • «"‘̂ ‘'"fró allí un punto de apoy^, y un
o su b ip íán T f p"''" r y  « y  «

sL ab M  donde segasiaoan sus fuerzas, y se consumían con la guerra in-
a S * r l k ° i T '  ■P®'"'''*'" '^ '̂■los creyó eiifontrar eii 
Hr de F^.ñki ^P'^y° P''”  ''edificar su intento de sa- 
desii n tfra ’  ̂ a mandar con independenciade su padre, ya porque éste le enviase a golieriiar aaiie-
s ín n ^ iT I ’ y^s-'^-Pándose, y presentándose en elios, 
dn?nn 6 ® rebeldes de Elandes le convi-
puadoí «iue fuese, prometiéndole el dominio de aquellos

todo lo que tema algún viso de mando é 
f rmP/. orgullo, y estaba muy con

'̂ e lia publicado aun
r'aii,,., ■ i" ■ 'V  '"¡■■' ■c'- ciiicueina mil auca-1 rebeldps ini hl^s relativo á su correspondencia con b,s
ados, y tomadas algunas otras disposiciones, cuando u  ,„ v ,f  *̂ =*ee" ™uy proba^

Hui-(.um.'z supo el secreto por el mismo Carlos v a l ' ‘7 ? -  •
r s S a  V r '^ : ^  /■'‘■."P'' “  ««'* su prudoícia y ^  '*® 'misteriosa política todo lo desbarató, al menos por parte
lie S ? : , ’. s" «« d e c id ió T S k

• n r , eon i” ”®''"‘ ,y .Subiéndosela negado, cami- 
Dá"ar V Segovia. se escapó en Cala-
m ,? r’ ri„T.Hn ® P“®.“  de Zara-
S , ’ v^.m^„ ‘íetenei’se por haberse puesto

í^ “*‘'®"^ '̂’on los enviados por el rev

ae tus „randes y las amenazas de su liormano, para 
?‘‘r . r i H l ' a i g o ,  Felijie II que

de 
ronsc

.lii,. n -V “ P"^® ‘uuy iJtoii lo tenaz y
ítra   ̂ algunÍ

II.

du,-h'H Í"J ''"n®®«vo Felipe II por la estraviada con- 
üu( ta de su lujo, meditaba en silencio la desgracia míe 
seria para la nación, si llegaba á empuñar las riendas^del 
pbierno un hombre tan fiuiócü, tan i m S s o  v de 
corfpg¡h»f,^^ y'“ ron'’eHciJo dé su in-

y ulltuno <to -sus arrebatos
K  i ?  ‘" -« '‘'•«U y la! vez la suerte futura
mm,?f..sefhó “® ''«'Sro que en t dos sus actos
H Hu ^  1 principe, de sacudir el yugo de la auto­
ridad paternal, y de huir á toda costa de su presencia 
le teman en mi continuo desvelo y ansiedad, y no ¿lo ' 
prMuraba con maña saber cuautó ol principe tock  v
¿ ¿ s '  (lp"nufeT^P la mayor vigilancia a loJas las per­sonas (le quien el podía liarse con seguridad oara mi,*
su híjT** ‘̂ uuucimiento cuanto supiesen acerca^de

El emperador Maximiliano había va nroDueslo el ea 
samien o del principe Cárlos con su hi a fa ¿ c  id^'
sutoio iTiJV î-a f  ™,í'f“l‘® "  conociendo la índole de su lujo lio había accedido; y aunque entonces no nnrlía 
pensarlo porque vivía Isabel, es L sa  notable que e f t

Biagralia unitírsal por Mr, SJichaud, 
TOMO lU

nm« "^Sú á Madrid Flores de Mont-
de°Rpr?h*®T''-Montiii!, y poco después el marqués 
ferml^^^,® ‘'ctoiüdo en el camino po?en-
fermed,»!} comisumados por los Países Bajos, para 
arreglar cm  Felipe II los asuntos de 'aquellos esta­
dos. Mientras desempeñaban su comisión, y el nego- 
v?n,?« n ' consejo real, Montiñi valiéndose'de
\  andomes, caballero de la cámara dei rev, enlabió rebi- 
aonw  coii el príncipe. Este dió favorable acogida á 
sus indicaciones, y cuando á nombre de los estados de 
t.landes, le ofreció dinero, y todo lo necesario para el 
'lagn si se resolvía á ir, Cários contestó; que acevial^a 
!> Jorjiada. y el nfrecimieiHo eti caso que lo necesitad

d e io s  ‘'c  realizar susdeseos, aviso á don Juan de .Austria, sin ocitllarle los 
ofreciinientos de Montiñi, á nombre de los estados, y su 
nac® le hizo algunas prudentes reUexio-
nes, haciéndole ver las fatales consecuencias á que se 
espoma; pero viendo al príncipe decidido, y temiendo 
hermano^'^'^'^^'^ tlel reino, dio al momento parte á su

Grande fué el compromiso en que se encontró el mo- 
naroa; porque si daba piiblii-idad á este becho prendieii-
sbhd h1  m i T Í * e n  la dura iiece- 
kha In V a ^ l  r  e',.compromiso de su hijo; y si los de- 
iiií'i™  disimulaba, los comisionados, conti-
S l f n ' ’" ,®“ y I’cmcipe podría comprometerse 
lasm un estremo, en que el desenlace podría ser funes- 

salir de mraatio apuro, recurrió á su misteriosa 
^litica, á safwunda, aunque no siempre josta sagaci- 
(lad. Llamó á Rui-Goraez y le dijo: es preciso hacer de 

comisionados por los Países Bajos, «ome- 
Un algún desacato por lo cual se les pueda prender, co- 
mo por ejemplo, que faltando al respeto debido á mi 
real palacio, pongan en él mano á las espadas, ú otra 
cosa semejante, para que sirva línicamenle de pretesto 

?"°® "lismos ignoren el verdadero 
motilo. Iliii-Gomez les tendió al momento el lazo, y la

iirWon m -l?.-m *.í.','.®  * r " r *  ‘• - • ' '« / '■ k - 'J - -  7  'l c m «  h rch o sb a .l»  '*
léliiVdoí. '  “ >l''rhai.iin.n cd .» I,¡*-
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órden del soberano fué ejecutada con lan buen éxito, 
que á muy pocos dias ya un alcalde de corte tenia preso 
á MotUiñien el alcázar de Segovia, y Mr. Vandomes que­
dó encc rrado en la Mota de Medina.

aludió sintió Cárlos el arresto de ambos, y aunque 
con el ardid de su padr e no conoció que su secreto esta­
ba descubierto, se encontró cortado en sus tratos secre­
tos. Sin embargo no por esto desistió de su empresa de 
pasará Flandes. ya fuese con consentimiento de su pa­
dre , ya escapándose, de lo cual dio una prueba eviden­
tísima : pues cuando el rey mimbró al duque de Alba 
por gobernador y capitán general de aquellos países, el 
príncipe, mirando este nombramiento como un obstáculo 
para sus planes, porque conocía muvbien la entereza y 
lealtad del duque, se enfureció tan estraordinariamente, 
que habiendo el de Alba pasado a despedirse y besarle la 
nianoanles de su partida, itopiidiendo reprimir su cólera 
le dijo como un furioso; no habéis de ir ,p u e tá m l teca 
este viage ',y no te kagais, pues sime contradecís, os he 
de matar. El duque que conocía muy bien el carácter vio­
lento del príncipe. se escusú lo mejor que pudo, ale­
gando el mandainiento y voluntad-del rey, al cual no po­
día desobedecer, y se retiró de su presencia.

Luego que Cárlos vió que el duque se habla embarca­
do para su gobierno, y que la prisión de loscomisiona- 
dos continuaba, conoció que ya aquella empresa era ir- 
lealizable, ó al menos muy difícil, y asi volvió á instar 
sobre el casamiento proyectado con doña Ana de Austria, 
pero el rey no hacia mas que entretener este asunto, por 
que estaba convencido de que su bijo era inhábil para el 
lualrimoniü y el gobierno. Viendo atajados todos los ca­
minos que emprendía, vivía desasosegado y furioso; se 
desataba en dicterios contra el cardenal de Espinosa y 
Kui-Gomez. creyendo que ellos eran los autores de sus 
desgracias, losque aconsejaban ásu padre, y le revelaban 
sus designios; y miraba con sospecha á cuantos le redea- 
baii, esceptu á su tiu don Juan, de quien no sospechaba 
que pudiese faltarle. Cansado ya de este estado tan vio­
lento , y de sufrw repulsas do su padre, se resolvió á es­
caparse y pasar á Alemania y efectuar su casamiento á 
posar de su padre-. Para veriucarlo necesitalia dinero, y 
ya antes había enviado ásu ayuda de cámara Garci-Alva- 
rez Osoriü coa cartas para los grandes y títulos, pidién­
doles en ellas le ayudasen para un negocio que se le ofre­
cía. Los grandes le contestaron todos: que estaban pron­
tos á servirle, pero la mayor parte añadiéndole la condi­
ción , de quecon tal, que no fuese eoatra su oadre. Solo d  
almirante remitió sil carta al rey, suplicándole, eaami- 
nase el inteaio de ella.

Por este tiempo volvió Osorio de su comisión, y trajo 
buena cantidad de dinero, pero no tanto como Cárlos 
treia necesitar, mas sin embargo la buena contestación 
de los grandes, y una cantidad no despreciable que ba- 
biareunido, le alentaron mas para su intento. Consultó 
como lo acostumbraba , su proyecto con don Juan de -Aus­
tria, 5 aunque este le advirtió de lo arriesgado de la em­
presa, lo fácil qiu' seria que su padre lo supiese, mucho 
mascuando parareuoir el dinero babia dado conocimien­
to á tantos,)-en fin. el peligro que corría si el rev lo lle-

§ai»a á saber de cierto; le dijo sin embargo, que le ayu- 
aria hasta morir, si necesario fuese. Esta promesa, era 

lo único que á Cárlos le. faltaba l ara afirmarse en su pro­
pósito, pero su tío ya no era entonces mas que un confi­
dente del rey, que por su conducto sabia cuanto el prin- 
cii>e meditaba.

Cárlos, ansioso de reuniría cantidad que creía nece­
saria ,y  viendo que el viage era preciso dil-itarlo para 
esperar alguna ocasión favorable, volvió á enviará Osorio 
á Valtadoliil y Burgos con la misma comisión de Ituscar 
dinero; pero viendo que allí se recogía poco, y se gastaba 
mucho tiempo, le pareció seria mas acertado pasase á 
Sevilla, con cuyo obieto le escribió, la carta siguiente:

EL rRINCIl'E.

«Garrí Alvarez Osorio, ayuda de mi cámara, á los 10 
«del pasado respondí á vuestra carta de 17 del mismo, con 
«Juan de Nudar mi lacayo, loque babreis visto; y anotlie 
«recibí otra de Cuadra, de27 del dicho, en que entre otras 
«cosas dice; que habiendo presentado la carta de aviso y 
«cédula de los siete mil ducados del Mariscal Beriiuyá
• quien venia dirigida, respondió lo que veréis por la cu-
«pia del capitulo que va con esta. Hablarle heis, sin 
«mostrársele, porque se agraviaría; y trataréis que envíe 
«la órde n que conviene, de manera que se acepte libre- 
«mente, y cumpla en esta feria. ¥ asi mismo cobrareis 
«recaudo de los quince mil ducados que ha ofrecido de 
«pagaren la de mayo al dicho Cuadra, ó á quien su poder 
«oviere, sin que haya falta. Y hecho esto, le entregaréis 
«mis cédalas que os envié, si ya no lo liubiéredes be- 
•chü. . _

■ Paréceme qne con cuantas diligencias ba hecho Cua- 
idraen la feria y en Yalladolid y Burgos envirludde 
«las cartas de créoncla, que le envió, no ba sacado mas 
«do solo seis mil ducados a Hipólito Affeitati; y habiéndose 
«hecho aquella cuenta, de lo que forzosamente be me- 
«nester paracumplir lo que tengo ordenado, parece que 
«llegan á seiscientos mil ducados; por lu cual he acorda- 
«do, que en recibiendo esta vais á Sevilla, y trabajéis 
«por tudas las vías que pudiéredes, de sacar buena can- 
«tidad ayudándoos dcl conde de Gelves.á quien escri- 
«bo sobre ello de mi mano, y de Juan Nuñez de lllescas, 
«para que os alumbren, y prevengan dé lo necesario, 
«para cuyo efecto os envió doce cartas mias en vuestra 
«creendá y enblanco; sobreescribirlas tieis pava lasper- 
«sonas que allá os pareciere convenir, poniendo sula-
• niente fulano, y con eslava copia de ellas para mayor 
«información y prevención vuestra. Y habéis de tener en- 
ileiidido, que no solo habéis de procurar de haber los di- 
«chos cien mil ducados, pero todo lomas que sea posible, 
«con el secreto y docencia que se pueda, encargándolo asi 
<á los con quien hi Iraláredes, y á pagar á los mas largos 
«plazos que con voluntad de las partes pudiéredes. Y de 
«vuestra llegada á Sevilla y de loque allí liidéradcs me 
«avisareis, pues habrá aparejo con los correos que vienen 
«de ordinario á esta córte, usando en todo de las diligen- 
icias y buen modo que yo confio de vos, y conviene 
«á nuestro servicio, siendo dertoque en dio mclohareis 
«acepto.De Madrid á I." de diciembre de 1567.—Yo el 
«príncipe—Por mandado de S. A.—Martin de üaztelú.»

La copia de las doce carias credenciales que adjunlai 
remitía, decía asi: •

El. PRISCIPE

«Garrí Alvarez Osorio, ayuda de mi cámara, que esta, 
«os dará. os hablará y pedirá de mi parte cierta cantidad 
«de dinero prestado, para ima necesidad forzosa yiirgen- 
«lisima; os ruego y encargo rancho que lo hagals, que 
«allende que corresponderéis con la obligación de vasallo 
«me haréis sumo placer. Y en loque tocaá la paga me 
«remito al dicho Osor lo, que lo que él hiciere doy porbe- 
«fho. De Madrid á 1 .* de diciembre de 1567.—En esto me 
«Iwreis sumo placer.—Yo el príncipe.

Mientras Cárlos se ocupaba de este asunto, su padre 
que nada ignoraba, traspasado su corazón de sentimiento, 
meditaba en su interior ;qué remedio podría encontrar, 
para atajar el mal gravísimo que le amenazaba con los in­
tentos (le su hijo! Y él babia apurado sus propios reeur- 
•sos, babia becho cuantas diligencias había podido, y no 
le quedaba mas que recurrirá la fuerza, lo cual tenia tam­
bién sus inconvenientes, atendida la rualidad de principe
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liflrcdiíro.su carácter furioso y vimlicalivo, y su edad. 
Hecurrió á Dios con mucli.a devoción, tiidiócoosejo á muy 
doctas y virtuosas personas, y lo trató en su consejo, de­
seando lo presentase» un medio para salir de tan estre- 
mado apuro, y ya que no pudiese hacerle cambiar, a! 
menos modidoar aigun tanto aquel genio indomabie. Mas 
el principe lievó las cosas tan adeiantn, que Felipe II no 
pudo dudar eii el partido que debía elegir,

Las últimas cartas y la diligencia y actividad de Oso- 
rio fueron tan elicaces, que en pocos dias reunió mucho 
dinero, y se volvió á Madrid. Cirios que vió reunida una 
suma bastante creeida, aprovecbando la ocasión de estar 
su padre en el Escorial, de terminó verillcar la fuga, con 
cuyo fin ciivióá decir al correo mayor,que al inomeiito 
le aprestase ocho caballos de posta. El correo para ganar 
tiempo le contestó, que estaban tudos en las carreras, 
pero que al punto quevolvieseiiseriaservido S. A. El prin­
cipe que no sufría dilaciones ni escusas, le envió segundo 
mandato, para que presentase los caballos sin alegar 
mas pretestos, y el eorreo no atreviéndose á contrade­
cirle. le envió los que tenia y él en persuna corrió á dar 
parte á Felipe 11. Aquel monarca, que en medio de tantas 
y tan grandes vicisitudes se babia mantenido inaitera- 
íile, se inmutó al recibir esta nueva. Al momento salió 
del Escorial y fué al Pardo, en donde le visitó aquella 
niism.a tarde don Juan. A poco de haber llegado este úl­
timo recibió un aviso del príncipe para que se viese con 
é!, y bailándose con su liermano en una de las pierias, 
vio que Cárlos, acompañado de otros cinco, venia por el 
retamar con dirección á palacio. Corrió don Juan de 
Austria y le salió al eucueiilru, y el principe que se lia- 
b.a de él. y contaba con el para su plan, lo enteró de la 
llegada de üsorio, que traía ciento ciiicueiila mil escu­

dos de los seiscientos mil, que le había enviado á bus­
car, con cuya cantidad tenia bastante para realizar la fu - 
ga, y lo demas lo reraitiria en pólizas en saliendo de la 
córte. Por tanto, que estuviese preparado para empren­
der la marcha á la noche siguiente. Don Juan llevando 
adelante su disimulo, le aseguró que estaba pronto á se­
guirle, se despidió de él, y voló á palacio á dar cuenta 
de todo a! rey. Este conoíúó que era nreesario tomar 
medidas prontas y enérgicas, y sin detenerse se puso 
en camino para lladrid, siguiendo de cerca á su hijo.

Al entrar la noche del Í!t de enero, de l.'lbT, encar­
gó Felipe 11 al duque de Feria capilan de su guardias 
que con sigilo tuviese pre¡ arada alguna fuerza, y pasa­
das las diez de la noche, se puso debajo del vestido la 
cota de malla, mandó llamar al príncipe Uní-Gómez. á 
Don .Antonio Enriquez de Toledo, á Don Gómez de Fi- 
gueroa duque de Feria, todos de su consejo do estado y 
mierra, y haciendo á don Diego de Acuña, gentil-hom­
bre de camara que tomase una vela para alumbrarlos, se 
dirigió en seguida á los entresuelos de palacio que caen 
á mano derecha, donde tenia su habitación el príncipe. 
Este estaba ya acostado, y le acompañaba el conde de 
Lerma gentil-hombre de su camara, don Fadrique Enri­
quez su mayordomo , y don Rodrigo de Mendoza que le 
estaba dando unas friegas en las piernas. Felipe II entró 
en el aposento sin hablar palabra, y se dirigió a la cama. 
Al verle Córlus se sentó prontamente en ella y lleno de 
cólera y turbación le dijo; es esío... ¿i/e quiere, 
matar Yueslra ilageslad ? So, le contestó el rey . no os 
quiero malar, pero quiero poner órden en yueslra vida. 
Alargó cntoiiees la mano, tomándola espada que el prin­
cipe tenia á la cabecera, la dió al duque de Feria dicien- 
dulei tomad-, tendréis cueala con la guarda del príncipe.

U

■/íí
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Zffiié c»  iU v  quiere m alur vuestra m affestad.

Ayuntamiento de Madrid



1 3 6

la mano y rftgistró debajo de las almohadas, don- 
de encontró una bolsa de cuero con algunos escudos v ' 
linas llaves doradas. Salió de seguida á la a n te c & ^  
donde harían la guarda los monteros de Espinosa v di-' 
joles: iHny m s  que t’oíoíroíenpaíocio? Fernán .Sánchez' 
de Angulo le respondió: Señor, hny meu a¡ servicio d e ' 
•^^^ipanueslraseñora.yde la sefiorainfanta de Portu-' 
gal. Llamnalos, pues, repuso el monarca, v pasó adelante' 
a un aposento mas retirado dentro de la'torre, en niie 
había unos escritorios del príncipe, los abrió, reconoció I 
y volvió acerrar llevándose consigo las llaves. A lvol-' 
ver imr la antecámara, donde ya esüban reunidos los [ 
monteros les dijo: Guardareis en la guarda del príncipe  ̂
el órdenque os diere el duque de Feria en mi nombre cô n! 
fu e lla  fidelidad que siempre lo habéis hecho-, y  aunque ] 
no lencii costumbre de servir de dia, hacedlo asi, que *«o I 
Ladré cuenta de haceros merced, y decidlo asi á los le  i 
m s  rompa^ros. Practicadas estas diligencias, volvió' 
btlipe II á su aposento con tus mismos que le habían ' 
acompañado, esceptoel duque de Feria que se quedó' 
custodiando al principe. Los caballeros que estaha^n con !

tn'iDicnlo, yclduque mandó poner su 
cama en la misma cámara del principe, junto á* la niier 
ta donde cstalan los monteros de guardia. En esta for­
ma contmuó Carlos los diez primeros dias de su arres­
to, pasados los cuales, en lugar del duque de Feria se 
encargó de su persona el principe de EboH Rui-Gomez 
y para asistirle nombró el rey al duque de Lerma seis 
gentiles-bombres de su confianza, y ocho monteros de 
Cámara; todos los cuales juraron en manos de Rui-Go- 
niez, ante el doctor Marlln de Velasco, del consejo v rá 
m aradeS. .M. y de Francisco del Hoyo s S r  J  de 

que guardarían al principe con toda fidelidad v 
no dyarian entrar á nadie en su aposento sin espresa J  
den cfel rey. Los nuevamente encargados, ^  acomodarnn 
en una pieza grande de la torre, d eL te  del aposemo del 
principe El conde de Lerma, de dia colcmabr su cami 
deb^ü déla del principe, y por la noche la sacaba v 
poma á los pies. Le hacían la guardia dos caballeros v 
dos monteros repartiéndose por horas, de manera 
siempre habla en pié v despierto un caLlleSo 
montero, y además de áia estaban á la puerta dos^sol 
dados .le la guardia, y tenían las llaves de todas las 
puertas los monteros, (i) “

Puesto el principe en arresto, el afligido padre medi 
taba en su animo apesadumbrado, las consecuencias rio 
aquella medida fuerte pero indispensable que acababa de 
tomar. La carta que pocos dias después, ello es el 2^ 
enero de 13G8, escr/bió al duque Se A bal dándole par-

asi como también de los poderosos mouvos que dió el
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ília “ d i s S ' ' ^ " “
También consiiitó al mismo tiempo con gravísimos 

í  O rilm elfüe oritiuela, fray Melchor Cano, obispo de Canarias- v 
el doctor Navarro Martin de Azpilcuela. varuneTtodos

f'ft'dicion como por su re- 
muchas personas, tanto se- 

culares tomo eclesiásticas, á qnieues pidió parecer ade-
niermf in* unánimemente convi­nieron en que los desmanes del principe, no soloíusti- 
ílcaban su arresto, sino que lo hacían indispensable 
para la salvación del estado, añadiendo ser precisa la

de ellaíesuítasí.
Algunos han asegurado, y entre ellos el Tuano v 

el autor de la vida interior de Felipe II. qi e la caúsa 
fue cometida al tribunal de la Inquisición v que los 
niquisidores ie impusieron la sentencia de muerte- pero

vcáti^í^rw'i S «̂'■'■̂ ras, Zúñiga, Colmenares,y casi todos los autores que han tocado este hecho lo 
completamente, y demuestran que la Inquisi- 

cioii nada tuvo que ver en esto asunto.
Lárlos llevó al principio su arrestó con resignación 

al menos en la apariencia; ieia algunas horas, en"ran i- 
P!i historia de España; conversaba con los que
M Ptmi ^servirle, sin dar jamás señales de grande in-

^rque  no pudo reprimir por mas tiempo su genio alti-
“  trastornad, ó por 

'"étüdü de vida perjiidiciali- 
laTn-af H ' a" desordenado. Se paseaba

r f  y descalzo por la habitación, que
nn. 1  a abundantemente; dormía las mas de hs 

sereno; bebía agua de nieve 
fvnnl”^ , “^““donaa, particularmente de noche y en 
dl„,í^..1^n l'2''e'^'V“>I’0sible pudiese resistirlo, aña­
diendo algunas noches el mandar que ie rodeasen pI 
cuerpo de nieve después de estar e l  la cama Aumme 
las personas que le_ asistían se esforzaban para persua­
dirle que ¡10 cometiese tan perjudiciales desórdenes les 
era imposible el estorbárselo, porque en intentándolo 
H f®"'® una furia, A estas locuras añadió al fin 
la de comer mucha fruta poco sazonada, y otras cosas 
perjudiciales, de modo que en muy jioros  ̂ dias perdió 
e estomago en Urrainos, que nada retenía de cLmas
nu Pf^P'^aron. Resolvió entonces
no comer iti tomar nada, y estuvo once dias sin nasar 
m izque agua. Estos desórdeneslc causaron una calen- 

acababa por niomenlos. En­
tonces como católico se confesó y recibió los sacra 
metilos, mandó que le enterrasen con los hábitos ”e 

P'rancisco. y el d iaS ideju lio  de 
de 1 ^ 8  dejó de cvistir, librando con su muerte á su pa­
dre de un gran cuidado y tompromisu; y á España de*̂ la 
gran calamidad, que (según el juicio de todos) le hubie­
se sobrevenido, si llegara á reinar.

Aunque Felipe II, había sufrido tanto con su hijo 
aunque podía dar gracias á Líos de su muerte, sin em- 
nargü era padre, y su aflicción y sentimiento fueron inuv 
grandes, como lo inaniliesla la siguiente carta que diri­
gió al duque de .Alba su conüdentey amigo. Díceasl- 

cjii pruno: habiendo Dios sido servido de llamar á 
qi>crido y mi muy amado hijo, 

podéis considerar el dolor y tristeza en que me hallo.
eld ia2 ide este mes.despues de 

recibido con gran devoción los santos sacramen • 
«tos los días antes, y de haber tenido un fin tan cristiano,
«y con tan o aprepentimiento y contrición, que me ha 

I «cjiisaüo algún alivio y consuelo en medio de esta des- 
«gracia \ o  e.spero en la misericordia de Dios que él me 
iconcederá su graciay ayuda, para que conformándome
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• con .su divina volunt.nd sufra y pase esta tristeza con el
• valor y paciencia cristiana (¡iie él recomienda. Vus me
• ciareis gusto haciéndolo saber á esos mis estados, y
• disponiendo se hagan los servicios, exequias y demos-
• tracioncs de luto acostumbradas en casos como este; 
«esorihiendo a! mismo tiempo y cncargandoalosprelados
• y demas personas del estado eclesiástico y religioso,
■ nieguen á Dios por su alma, y por que mis negocios
• vayan dirigidos y encaminados a su santo servicio, y
• para que digan, celebren, y hagan celebrar misas, ora- 
«dones y demás cosasque pertenecen al servicio de Dios;
• en lo cual vos y ellos me daréis gusto, y me haréis un 
«muy grato servicio.—A tan estimado etc.—De Madrid á 
«2.1 de julio de 1168.—fc//pc. {!)

Se asegura que antes de la muerte del príncipe es­
taba ya concluido su proceso, que en él se pedia la pena 
de muerte, y que l'clipe 11, había (irmado esta sentencia, 
por lo cual se le lia acriminado como cruel y poco aman­
te (le su hijo. Mas e! haber Armado esta senlciicia le hon­
ra. Porque ¿cuándo dió muestras de padre desnaturali­
zado? ¿Uué pudo Imcer para corregir á su hijo que no lo 
hiciese? Y sin embargo, cuando se trató de la justicia, 
del bien de sus vasallos, cerró sus oidos á la voz de la 
naturaleza y solo escuehóla del deber. ¡Cuánto no su- 
friri.a el corazón de un padre, al tener que Armar la sen­
tencia de muerte de su hijo, único varón, primogénito y , 
heredero jurado de tan vastos dominios! ¡Qué angustia! 
no sufriría al ver patentes los delitos que como monar-¡ 
ca no podía menos de castigar! Sin embargo este costoso 
saerlAeio se ba repiiti do un crimen, y sin aducir prue-! 
bas, sin considerar los antecedentes, se ha querido prc-1 
sentar al padre como el verdugo, tomo el asesino del' 
hijo. Mas fuerza es (tonfesar, que solo el ódio de los es-1 
irangeros contra Felipe II, hubiera pedi(io dar en su p lu-! 
ma alguna importancia a! principe Cárlos, para que por * 
un hijo (según infinidad de autores) desobediente, dis-^ 
colo y turbulento, se desacreditase á un padre, cuya ' 
grandeza y fina política, aun asi no han podido eclipsarse. I 
Tal vez cuando se publiquen mas documentos sobre este ' 
hecho, cuando el proceso del princijie no sea un miste-! 
rio se haga justicia á Felipe II.

El proceso de este malogrado príncipe, unido al del 
principe Cárlos de Viana, y á la versión que de este úl­
timo se hizo, maiidíi Felipe II, en el año 1592, que se 
depositasen en el archivo general de Simancas, y don 1 
Cristóbal de Mora comisionado al efecto, los colocó am- ‘ 
bos dentro de uii cofrecillo verde y ios entregó en dicho ' 
archivo, (2) de donde se asegura haberlos estraido los' 
franceses en la guerra vandálica que nos hicieron, lia -• 
niada de la independencia. |

El cadáver del principe Cárlos fué deposiudo en el 
convento de santo Domingo el real de la villa de Madrid ¡ 
donde estuvo hasta el 6 de junio de 1171 en que fué 
trasladado al Escorial, juntamente con el cuerpo déla ¡

reina dona Isabel (le la Paz, como consta por una carta 
queFeli|)elI dirigió al prior del dicho monasterio. Fu 
virtud de esta carta cirdcn, después de celebradas las 
exequias con mucha solemnidad, Los restos del principe 
Cárlos fueron colocados en un pequeño panteón ó bóveda 
que hay debajo de las gradas del altar mayor, de la que 
hoy se llama iglesia vieja. Esta es una hermosa capilla 
que fué lo primero que se edificó en el monasterio, para 
que los monges celebrasen los divinos oficios, mientras 
se edificaba el templo principal. Al colocarle en dicha 
bóveda se puso dentro de la caja una memoria, que de­
cía asi; En e$te ataúd está el cuerpo d ’l Serme, prlnci- 
cipe don Carlos, hijo primogdailo del M. C. R. D. Fe­
lipe, segamio deeste nombreN. S. fundador deestemonasle- 
rio de S. Lorenzio el Real, hijo de la princesa doña María 
su primera muger. el cual murió en la uilln de Madrid 
en el Palacio real, vigilia del apóstol Santiago, á 21 
dias del mes de julio de\ti68, álos 23 años de su edad. 
Nacióái.°de julio de 1515 en la villa de Yalladolid. Fué 
depositado su cuerpo en la dicha villa de Madrid, en el 
monaslerio de monjas de Santo Domingo el real, y ¡le alli 
fué trasladadoá estemonaslerio de S. Lorenzio el fieal.por 
mandado del mismo rey supadre, á 7 de junio de 1375 (i)

En la dicha bóveda estuvo depositado, hasta que con­
cluido el panteón en tiempo de Felipe IV, fué trasbada- 
do con los (lemas cuerpos reales al llamado panteón de 
infantes, donde hoy se halla. I.a caja, que es de madera 
forrada de terciopelo negro, está bastante estropc.acla, á 
causa de que los franceses siempre dañinos para España, 
siempre émulos (le nuestras glorias, pensando hallar en 
el (lescarnado cadáver dcl príncipe Cárlos, motivos de 
acriminar á Felipe il, y creyendo poder aun rastrear que 
género de muerte había sufrido, rompieron las cerradu­
ras, levantaron la lapa de la caja, y descompusieron 
aquellos restos mortales, pero sin fruto. A consecuen­
cia ahora están los huesos todos confusamente revueltos, 
y se descubren algunos restos medios podridos de la ro­
pa, que se conoce haber sido toda de tela negra de .seda, 
y los botones forrados de cordoncillo de seda y de la 
figura de los vulgarmente llamados de rahezada turco.

El fin trágico de este jóven principe ha suministrado á 
muchos poetas asunto para sus tragedias; á Campistron 
en su Andronicen 168o;áCheiiiereQ una pieza que no lle­
gó á representarse; á Otway, á Schiller. á Alfleri yotros.

Esto es lo que del principe Carlos y de su desgra­
ciado término puede tenerse por cierto, porque lo con­
firman la mayor parte de los autores, que de propósito 6 
por incidencia han sscrito sobre este hecho notable. Si 
algún dia su correspondencia, su proceso, y las consul­
tas de su padre ven la luz pUblica, entoccs tal vez ten­
gamos que rectificar nuestro juicio, entretanto debemos 
seguir y descansar en la autoridad de tantos v tan enten­
didos historiadores.

J osé Qcetedo.

GLORIAS DE ESPAÑA.

k í.,  D i ;  0,Xy,Al?:A > Jicano, apoderarse del monarca, á vista de sus atónitos
-----  “ '  1 pMllos, y traerle cautivo á su alojamiento, entonces

I fué precisamente cuando mas peligros le rodearon y
I. .cuando masápique estuvo de malograrse aquellaes-

/- 1 , . . pedición que con tanto acierto diriíia. Mientras vivió
rápidos j asombrosos triunfos de Hernán Motezuma, los indios se contuvieron^ algún tanto rre- 

Cortés le hicieron penetrar en la capital del imperio me- yendo que ios españoles se bailaban bajo la salvagiiar-
. l <l'a de un emperador á quien Un acostumbrados estaban

- , 'V  ‘ maiiHjcrlla en  francés en U
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á respetar; mas cuando se convencieron de la vergonzo- ¡ 
sa humillación de su monarca, cuando llegó el caso de

3lie ciegos de furor atentasen contra su vida, una guerra 
e esteniiinio einjiezó entre ellos y los espafmles.

Incierto era el porvenir que se presentaba á Cortés,
V tristes reflexiones le afligían, al considerar las pocas y 
cansadas tropas de que podía disponer para asegurar la 
conquista de tan vasto imperio, en el que ya fermenta­
ban sonlamcnte agitaciones y se traslucían síntomas de 
descontento. Sí esperaba la llegada de tropas españolas 
á la costa, sabia ít ciencia cierta que no habían de ve­
nir para ayudarle en sus empresas, sino para contrariar­
las V arrebatarle el fruto de ellas. Después de el levan­
tamiento de todos los mejicanos contra los esjMoles, 
forzoso le era abandonar la capital donde no podía soste­
nerse, donde bastaba cortar las calzadas é inutilizar los 
puentes, para dejarle tan sitiado como si se hallase en 
una isla. Para colmo de infelicidad, cuando alfln se resol­
vió la salida de .Mejieo, á pesar de haberla verificado con 
todas las precauciones que dictaljaia prudencia, los teso­
ros, los bagajes y los mejores amigos que eran al mismo' 
tiempo los mas valientes soldados, todo lo perdió Cortés 
en la noche de su funesta retirada: noelu triste en que los 
españoles hicieron tan malogrados como asombrosos pro­
digios de valor. Nunca fué mas fatal la situación del ani­
moso caudillo; pero nunca se ostentó mejor su magnani- 
mid.id y su constancia.

Partió en fin, hacia Tlascala con las reliquias de su pe­
queño ejército; su continua vigilancia, su inalterable ür- 
meza v su presencia de espíritu hicieron que no fallase 
la esperanza en el corazón de sus soldados, y que estos 
le siguiesen animosos por un terreno inculto, lleno de 
pantanas ó cortado por escabrosas montafns. Su marcha 
era \nquielada sin cesar por destacamentos mejicanos 
que rctorzadns con los habitantes de ios pueblos inme­
diatos al camino que seguían los españoles, los aeome- 
tian tan pronto de flanco como por la espalda. De vez en 
enando volvían caras lusespañuUs para rechazar á un

enemigo que no osaba esperarles, y algunos gíiietesescar- 
menlaban á lus mas audaces; pero no era tan fácil evitar 
el daño que hadan los muchos indios, que amparados de 
los troncos de los árboles y desde las colinas que domi­
naban el camino, disparaban á mansalva sus certeras fle­
chas contra los esjanules.

Acompañaban sus disparos con imprecaciones y ame­
nazas , repitiendo con mucha frecuencia espresiones 
que indicaban se hallaba muy próximo el castigo de 
los españoles, y que estos caminaban al lugar de su 
completo esterminio: espresiones que transmitidas por 
los intérpretes, pusieron en nuevo cuidado á Cortés, 
quien no dudó de que todos los habitantes de aquella de­
solada comarca estaban de acuerdo con los mejicanos pa­
ra acabar con sus tropas.

Ni aun por la nuche, tiempo en que los mejicanos se­
gún sus prácticas supersticiosas acostumbraban deponer 
las armas, estaban seguros los españoles. Si encontra­
ban algún adoratorio, algún ediücio abandonado, algún 
débil reparo donde pasar la noche, era para tenerla en 
continua alarma con la proximidad, movimientos y alga- 
zára del enemigo. Ademas, el hambre que había puesto 
á los soldados en la dura precisión de comer maíz verde y 
frutos silvestres, había debilitado sus fuerzas y por últi­
mo, cuando creíanhaberllegado al linde suspa'decimien- 
tos en territorio masseguroy apacible, entonces se vieron 
en la situación mas apurada y e,n que mas necesitaban de 
todo su valor y energía.

II.

Apenas los primeros rayos del sol naciente ilumina­
ron la vasta llanura de Olumba, situada en los conllncs 
del imperio de Méjico por la parle de Tlascala, cuando 
la vieron cubierta do un asombroso ejército enemigo. A 
doscientos mil hombres hacen subir algunos historiado­
res el número de los contrarios, cálculo qu.; no parecerá 
exagerado, sí se atiende á que los mojicanos, sedientos

iV ■)

m

D■•p<>rab^u A^mHDitalva raiitra los cipaSoIeM.
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de yengatiza y resueltos á concluir de una vez con los es­
pañoles, hablan congregado todas sus fuerzas con las de 
tos pueblos inmediatos al camino, en aquella llanura por 
donde los fugitivos estrangeros forzosamente hablan 
de pasar, y que era al misino tiempo el terreno mas 
á propósito para combatir que habla desde Méjico has­
ta Tlascaia. Ofrecían vistoso espectáculo, lauta varie­
dad de habitantes de las diversas proviucias de aquel di­
latado imperio, adornados con kis trages é insignias de 
sus respectivos países, presentando aquella a|iiíiada mu­
chedumbre la mezcla mas heterogénea en cuanto la vista 
podía alcanzar.

Tan seguros estaban los mejicanos de alcanzar 
victoria, que según su antigua costumbre, venían en­

galanados con sus mejores joyas, presentándose en cam­
paña con toda su pompa y riqueza para solemnizar el 
triunfo. Sobresalía en el centro del ejército la comitiva 
del general mejicano Cihuacalzin, que llevado en unas 
andas de varas de oro, con franjas y colgantes de plu­
mas y pedrería, ostentaba en sus manos, para que fuese 
bien vista de todos, la sagrada insignia del imperio. Con­
sistía esta insignia en un estandarte formado par una 
red de oro, pendiente de una lanza ó vara terminada por 
un frondoso penacho de plumas de varios colores. El 
ornato del general era correspondiente á su gerarquia y 
á la elevada comisiou que deserapefialia. Sotire la túni­
ca interior de algodón listado, llevaba un coselete de 
pieles rojas de venado con chapas de oro y nacar en el 
centro: los brazaletes y las correas de las sandalias tam­
bién tenían chapas de oro, y el capacete incrustado de 
pedrería que llevaba en la cabeza, terminaba en un pe- 
sacho de plumas amariilas, verdes y blancas, por cutre 
las q.ue subían espiguillas y ramatillos de oro, sin con­
tar los cascabeles del mismo metal que pendían dcl bor­
de inferior del casco. Colgábale ademas del cuello un 
gran rollar de ocho vueltas de piedras verdes y rojas, 
eslabonadas con artificio, y del centro pendía una figura

de oro, tan maciza como estravagante; pero lo que hacia 
sobremanera vistoso á este collar era las bolas ó casca­
beles de oro que á trechos colgaban de él.

Hombres eran los españoles que ni acostumbraban 
contar los enemigos, ni se asuslaiian por el numero de 
eltoe, y sin embargo, no podían descubrir desde aquell.a 
elevación tan pasmosa muchodumUro sin cierto estre­
mecimiento, al considerar que por medio de ella era 
forzoso abrirse paso, porque el volver atrás no lo con­
sentía el honor nacional. Nunca habían visto los españo­
les tantos indios reunidos en daña suyo, y el mismo Her­
nán Cortés, al (lar cuenta á su monarca de este suceso, 
asegura que en cuanto la vista podía alcanzar, no se en­
contraba un punto de territorio que no estuviese cu­
bierto de enemigos; palabras dignas de crédito en quien 
tan bien sabia hermanar la ingéiiua veracidad con la mo­
destia.

La calidad de los rombaüentes era otro obstáculo no 
pequeñú; no eran ja  los indios los que miraban á los 
españoles como unasdivinidades indestruclililes; los que 
se aterraban con su aire fiero y marcial, con la esplosiui» 
y efecto (le las armas (le fuego y los ((ue no osaban hacer 
frente á el ataque de la raballcria. Eran por el contra­
rio, hombres bien convencidos de que tenían que habér­
selas con otros tan mortales como ellos, engreídos con 
la última derrota de la laguna de Méjico en que, merced 
á fatales circunstancias, tabian obtenido sobre los espa­
ñoles ventajas positivtts. Estaban familiarizados con el 
aspecto y modo de guerrear de los estrangeros y aun ar­
mados con las mismas espadas y defendidos con las mis­
mas rodelas que les babiau podido coger; eran en fin, 
rabiosas fieras incitadas por el ódio mas encarnizado y 
el mas fuerte deseo de venganza.

Hernán Cortés antes que sus soldados empezasen á 
reflexionar, 6 por lo menos á ponderar las diDcnlladcs 
de la empresa, tomó sus disposiciones para dar pronta­
mente la batalla y mand(> que avanzasen bacía el eitemi-
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go. Antes de dar la señal de acometer, invocando, según 
su antigua costumlíre, los santos tutelares de la Esoaña 
tiró de su espada y volviéndose húdalos suyos Ies di­
rigió estas palabras;

“ Si no tuviera tan conocido, ó amigos y compañeros 
míos, vuestro valor_ y ardimiento, me parecería tamaña 
empresa la de resistir á ese inmenso ejército iiue se nos 
presenta á la vista; pero testigo constante, cuando no 
imitadorde vuestras hazañas, confio en ellas lo suficiente 
para acometer á los enemigos en su propio campo donde 
tan orgullosos nos esperan. Tan improvista acometida les 
tiara conocer cuan en poco los tenemos y uue no liemos 
perdido la costumbre de vencerlos. Ni ya es posible dejar 
de nacerlo; volved los ojos i  todos los pasos y desfilade­
ros de las montañas, y decidme si hay uno siquiera por 
donde no lengais que abriros camino con las armas en la 
mano, tranco y desembarazado que estuviese el camino 
vosotros tampoco le seguiriais, porque retroceder á vista 
del enemigo era lo misino que dar alas á su audacia, era 
m mismo que dejar abandonados ñ su bárbara ferocidad 
a esos indios que siguen nuestras banderas: hasta los 
mismos pueblos que han hecho alianza con nosotros, los 
mismos que hoy nos dan mayores pruebas de fidelidad 
serian los primeros á volverse en contra nuestra, asi qué 
advirtiesen en nosotros señales de cobardía y de flaqueza 
hi los enemigos se nos presentan reunidos con todoel 
poder de su imperio, ventaja y muy grande es esta para 
nosotros: venciéndolos aniquilaremos este de una vez 
y nos ahorraremos muchos combale.s y fatigas. Conside­
rad que este es su último esfuerzo, y que solo os falta 
humillarle para confirmar esa reputación de invencibles 
que mibeis adquirido en el nuevo mundo. Dios que ha 
probado vuestra constancia os reserva hoy el premio de 
ella; vuestro rey y vuestro genafal tampoco oUUlaiáii las 
recompensas que merezcáis. Sois españoles... habéis 
prometido sacrificaros por vuestra religión y por vuestra 
patria; ea pues, seguidme, yo os guiaré al combate y á la 
vicluna. ^

III.

Comunicó tal entusiasmo Hernán Cortés á sus solda­
dos con las sentidas razones de su arenga, que sin dar 
lugar a la reflexión y sin detenerse para aprovechar los 
tiros de los arcabuces y ballestas, se lanzaron con su 
acostumbrada intrepidez al enemigo. Sangriento fuéeste 
primer choque, porque los obstinados mejicanos se ono- 
iiiaii con firmeza estraoriiinaria al paso de la pequeña 
tropa española, que avanzaba sin embargo llevando uro- 
togtdos sus flancos por la caballería, rompiendo y cau- 
sando grande estrago en las filas enemigas. Cnuiido estas 
se ilesbarotahan, otras y otras se preseiilabaii de refresco
' lorzoso era, que sino el valor, al menos las fuerzas sé 
labian de acabar á los españoles en ün desigual v nro- 
ongada pelea. Llegó el caso eti que diseminados entre 

los indios y eiivuellos por todas parles, ya sucumbían de 
jaliga después de cuatro horas de un combato terrible 
Hernán Cortés, metiéndose á caballo por entre lainuche- 
dumbre que no osaba resistirle, acudía á los puntos mas 
debilüs, procuraba reunir los dispersos, animaba á los 
suyos con la voz y con el ejemplo, y libraba de una 
muerte horrorosa a los prisioneros que los feroces ene­
migos llevaban á sacrillcar. Todos sus soldados se agru­
paban al rededor suyo como junto á su ángel tutelar 
mientras que é l. con mas serenidad cuanto mayor era el 
peligro, dirigía la acción con fria intrepidez, vcoii auuc- 
11a presencia de espíritu que nunca le abandonaba á vLsta 
del peligro: fecundo en suldimes y oportunos recursos 
y pronto y audaz para ejecutarlos, halló en aquellos críti - 
eos momentos unoestraonlinario, al que indudablemente 
debió la victoria y salvación lodo el ejército

ü ^ l ó s c  de improviso á su vista el estandarte im­
perial de los mejicanos, que descollaba desde las andas 
sobre una muchedumbre a la que parecía infundir nuevo 
alientoyconoció desde luego, que el apoderare de aque­
lla insignia, valia tanto como decidir a su favor la suerte

V  r c n a fs n d o  a i  in d io ,le  a p ra n e ó la  eod le lad a  In a ig n ia .
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de la batalla. Eii las supersticiosas costumbres d& aqoe- 
llüs pueblos que Cortés tenia bien observadas, el destino 
de los combates pende de la eonsrrvaeion del estandarte 
imperial, y los indios |o r  grande quesea su bravura 
quedan medrosos y conslcrnadus, asi que ven aquella 
insignia, pura ellos tan sagrada, abatida por tierra ó en 
poder de los enemigos.

Con ánimo, pues, de .apoderarse á toda costa del es­
tandarte, llamó Cortés á su lado y reiinié con los que es- 
coltalmn su persona, á sus mas valientes capitanes, á su 
favorito Alvarado, al enérgico Sandoval, al temerario 
Cristóbal de Olid, Alonso Dávila y todos los que aun 
conservaban caballos. Asi que les comunicó su designio, 
partieron arrullando cuanto encontraban y atravesando 
aquellas masas compactas para apoderarse del estandar­
te; mas no era esta tan fácil empresa como pensaban. 
Precipitáronse á defenderle los guerreros de mas nom­
bradla que eran 1.1 llor del ejército incjicaiiu, formando 
una valla impenetrable, unidos á la guardia de bonor que 
escoltaba las amias, bien provista de fuertes lanzónos y 
grandes rodelas guarnecidas de plumas. La defensa que 
b.iriaii aquellos hombres juzgúela el que sepa, que era 
una de las máximas de su arte militar el dejarse hacer 
pedazos antes de consentir les arrebatasen m|uella insig­
nia de que pendía su salvación.

Kn aquellos momentos criticosiiesplegó Hernán Cor­
les todo su valor y gritó con energía á ios que le acom­
pañaban :

—.Abura, amigos; ahora es la ocasión de vencer 6 
morir!

Animando con su ejemplo mas bien que con las pala­
bras y metiendo espuela a los caballos, que en sus brus­
cas arremetidas siempre infnndian nuevo pavor á los iii- 
d.os. se consiguió romper [tor medio de ellos hasta llegar 
a parage desde donde Hernán Cortés alcanzó con un buen 
bote de lanza al general mejiciino: el desgraciado Cihua- 
calzin cayó rod.ando por el otro lado de las andas, y sin 
soltar su estandarte íné á dar eon él en üerra empapán­
dola en la sangre que brotaba de su ancha herida. Un 
espaíivl llamado Juan de Salamanca, persona de calid.ad.

á pesar de que n j tenia grado ninguno en la milicia. $« 
arrojó pronlaineiite de su caballo y rematando al ¡iidiu, 
le arrancó la codiciada insignia que puso en manos de 
su general.

La intrepidez do este soldado fué b  que tiempos des­
pués premió el emperador, concediéndole títulos de 
nobleza y el que colocase el penacho del estandarte me 
jicano, sobre el escudo de sus armas.

Los indios, conrurme se bahía esperado, asi que vie­
ron por tierra su reverenciada insignia, ctiyerun en el 
mayor abatiiníeiito y empezaron á retirarse, al principio 
lentamente, hasta que yendo en aumento la consterna­
ción, arrojaron las armasy huyeron á las montañas en 
espantoso desorden. Si los españoles no hubieran esta­
do rendidos de fatiga, pudieran haber hecho en eilu.s 
una carniceria borrorusa; pero ya era pasado el primor 
ardor dcl combate y el enemigo quedaba sufieianlememe 
escarmentado. Contentáronse con dejar libro el espacio­
so campo de batalla y atendieron con mas diligencia á 
cebarse en el rico botín de c|ue se veia cubierto. T.uito 
los españoles eomo los tlascaliecas auxiliares, se indem­
nizaron de las pérdidas sufridas y se luiriqiieeieruii con 
los despojos de los mejicanos que babian venido atavia­
dos como para una tiesta. Encontraron mieinas víveres 
en abundancia y cuantos socorros podían necesitar en 
sus fatigas y. dolencias, porque no había un solo espa­
ñol de cuatrocientos cuarenta que sobrevivieron á esU 
jornada, que no estuviese herido, incluso el mismo Cor­
tés, á quien dieron una fuerte pedrada en lu cabeza.

Desde entonces la siluac on de los españoles se me­
joró notablemente, su luarcbu y entrada cji Ihsoula se 
verillearon con una pompa triunfal, y rehaciéndose de 
todas sus pérdidas vulvleron al Qn victoriosos sobre .Mé­
jico. cuyo Imperio se puede decir que uiyó con su u»- 
landarte. Por venujas taji importantes y decisivas, los 
historiadores nacionales y eslrangeros han. considerado 
áel acontecimiento de Otumlm, como la victoria mas hri- 
llante de cuantas los espafules obtuvieron en el nuevo 
mundo.

F. F e UXASDEZ VlfcLABRILUS.

CRONICAS MARITIMAS.

Mar^ArUa.

En una de las mas bellas noches de otoño de 1800, 
ima de esas noches de luna y estrellas, de silencio y cal­
ma, el bergantín Nazareno con las gubias empopadas, 
surcaba en bonanza á |>ocas millas de la cusía de Canta­
bria, dirigiéndose del Ferrol á Santander.

Iba a montar el cabude Urtegal.
Ki mar se presentaba como un inntensi espejo del 

cielo: cada estrella reflejada en cada ola era un cam­
biante, y en medio de esta alfombra brillante,- eristaliza- 
da, maravillosa, nuestro bagel se coiumpmba ligcramen- 
le, proyectándose en ella ecino uin lignra vaga, aérea, 
iiideliiiilile; como una gigantesca ave de alas blancas y 
cuerpo negro.

Tuda su pequeña iriimlacion donnia profundamente, 
escupió dos personas que conversando con mistériu jun­
to á la rueda del limón, dirigían el rumbo del velero 
buque.

Ambas personas, pues, que al parecer vestían igua­
les Iragcs.lrages de marino español mércame, compuestos 
de un etiaqiietun pardo abotonado, pantalón negro, y un 

T O M O I U .

sombrero de paja embreado; se destacaban ?n la. |iopa 
del Nazareno como dos bustos de adorno puestos por un 
capricho: tal era su inmovilidad y semejanza.

liraii el capitán y el loiitramacslrc del bergantín... el 
capitán Miguel Bruquetor, uno dolos jóvenes mas ele­
gantes y agraciados de nuestra marina mercante eii la 
época a que nos referimus, y ToinásDols, jóveii tambion, 
y que sino erado tan buoiu presencia como su compañe­
ro, le aventajaba en mariiicria.

Hacia ya largo rato q.ic dejáran de hablar y perma­
necían callados y pciisat.vos; indudablemente hubieran 
ounlinuadu asi, a i< i apretar un poco mas el vendaval.

Eiitcmces el conlramaeslre llamó dos m arinm s di» 
guardia y mandó carg:<r brioles sin consultar á su ca­
pitán.

Media hora dns¡mea de concluida esta aiierwloii, reu­
nió mas tripiilaiilos y les ordenó se dispusiesen para una 
viradla a Uuiovoiih).

Liiainl' un Imque que como el que nos abre la esce­
na, navega cju viento contrario y necesita montar uu ca 
bo, la maniobra es de lu mas difícil y peligroso. Antes de 
lograrlo, tiene precisamente que bordear tres ó cuatro 
horas, dcsirihieiido muchos ángulos desde la orilla , cu­
yo vértice lija en el üecéano. l,o que viene a adelantar 
en cada una de estas operacioiie.s, es el espado com­
prendido en e,ada lado del ángulo desde piint:i a |)nNU

Ul
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Montar un cabo con viento contrario es coronarlo üe 
ángulos.

Dispuesta ya la gente del Nazareno para la virada á 
barlovento, el contramaestre dió ia voz preventiva, á ia 
que los marineros respondieron con el li$lo$ de cos­
tumbre.

Entonces encomendando la salvación del bergantin al 
cielo, subióse Tomás Dols sobre el gallinero de popa, 
dejando et limón en poder del capitán, que presenciaba 
aquella escena con un estoicismo completo, y mandó 
con su bronca y aguardentosa voz la virada.

Al punto el rumor de los cables, los sacudimientos 
de las velas y el hurrai hurral que nuestros marineros 
tanto de rey como mercantes, plagiaron álos ingleses, 
resonaron sobre la cubierta como un concierto triste y 
seco, pero lleno de temor y mageslad...

.áqucllo era un grupo de lumbres luchando con el 
vendaval y ei Occéano, el Ocréano cántabro tan peligro­
so, tan consumidor de buques y de almas... era eltrrun- 
f u  del hombre sobre la naturaleza.

Pocos momentos después, el buque se dirigía dia- 
gonalmcnte hacia la costa: volvió á reinar el mismo si­
lencio de antes, volvieron los marineros á dormirse, y 
solo (los hombres permanecieron inmóviles cabe la rueda 
del timón.

Estos dos hombres eran los mismos que describimos 
ul principio de esta crónica.

El capitán Bruquetor tiene la palabra.
—S', nuestro amo Tomás; es menester que cuanto mas 

antes Hevea cabo ese proyecto 6 de lo contrario mi muer­
te es infalible, porque yo si me veo sin barco, sin dinero 
y sin crédito, me suicido.

—Mas... después si se descubre? repuso Bola.
—Me matarán
—Y lo decís asi, con esa serenidad! ReOexionásleis 

bien lo que vais á hacer, capitán ?
—Si... si... bastante. Desde que perdí mi eapitaí al jue­

go, he visto que ese es el únicomediodereínlegrarme.
—Desistid, desistid porque jamás os ayudaré á consu­

mar esa terrible obra.
—No... no... Desistir! Oh! no... desistir es morir. To­

más, mi buen amigo Tomás, esta noche antes que muera 
este cigarro que estoy fumando dejará de existirMar- 
garita.

—Capitán!
—Qué te admira? Hoy morirá, hoy morirá, y dentro 

de dos meses Catalina Renglonini, la hija de ese comer­
ciante italiano que hay en Santander, será mi esposa.

—Cuánto es el dote...?
—Sesenta mil duros; diez mil serán para tí como ac­

cedas á mis instancias.
—Es poco.
—Cinco mil mas...
—Es poco, es poco.
—Veinte mil, pues.
—Corriente; venga esa mano.
—Tomadla.
Y arabosse dieron ias manos. En aquel apretón que 

se dieron firmaron un contrato de muerte... el uno pro- 
iiietia matar y el otro pagar. O h! miserable condición 
humana!

En seguida ambos marinos entraron en la cámara con 
sigilo.

Tan pronto como el capitán puso los pies en ella, sus 
ojos animados de una espresion feroz, se lijaron en el 
hermoso rostro de su esposa Margarita que dormia tnin- 
quilamente en su litera... eran las miradas de una pante­
ra al dar vueltas á la presa que tiene entre sus garras... 
eran las miradas dcl milano á la paloma.

Margarita era una niña bella como una sirena, amable 
y voluptuosa como una georgiana. En aquel iusUnte pa­
recía un ángel dormido de Lawrence.

£1 capitán Bruquetor hizo una seña al contramaes­
tre pidiéndole un pañuelo. Cuando este se lo dió, se ar­
rojó como una fiera sobre su esposa y se lo amarró á la 
boca para qne la infeliz al despertar no diera gritos.

La cogieron en hombros aquellos dos hombres tan 
insensibles como las borrascas que sufrierou en los ma­
res, y la subieron á la cubierta, dejándola en la bala­
yóla de la murada de estribor.

La pobre niña forcejeaba mucho: agitalva sus desnu­
dos pies y brazos desesperadamente, y se agarró con to­
das sus fuerzas á un andarivel.

El pañuelo que tenia en la boca la hacia padecer hor­
riblemente....

Si asi la dejarán morir. . Oh...!
En esto su esposo que ya tenia preparados seis lin­

gotes, se losamarrú á los pies, y en seguida aquellos dos 
hombres de corazón de hierro la empujaron con fuerza al 
agua.

No cayó.
El cuerpo de Margarita describió un semicírculo en 

el aíre y quedó pegado á un costado del berganlin pen­
diente de sus manos.

El peso de los lingotes estiraba tanto sus piernas 
que iban á desgarrarse por instantes.

Aquello era no dejar una parte del cuerpo sana: aque­
llo era cien veces peor que los tormentos inquisitoria­
les... sobre todo el pañuelo en la boca.

—Debisteis haberle atado también las manos, murmu­
ró el contramaestre; las tiene tan asidas ai andarivel 
que no hay poder humano que las separe. Eh 1 yo ya no 
puedo mas; mientras despego un dedo otro se clava mas 
fuertemente. A ver si sois mas afortunado que yo.

El capitán no contestó nada; sacó del bolsillo de su 
chaquetón uno de esos disformes cuchillos que usan nues­
tros marinos, y empezó á cortar los dedos de sn esposa 
con tanta indiferencia que hubiera asustado á otro cual­
quiera que le obserrára.

Entonces ya no hubo remedio para la hermosa niña; 
cedió su cuerpo á tan terribles cortaduras, agitándose en 
el aire de una manera estrañay produciendo un ruido 
confuso y siniestro al sepultarse entre las montañosas 
olas que desesperadamente baten las rocas do la costa de 
Cantabria, cuyo sombrío perfil se dibujaba á tales huras 
confusamente en el horizonte.

Crimen terrible!
Después reinó un silencio sepulcral, interrumpido tan 

solo por el rechinar de los dientes de un ballenato al 
hundirlos en el peeho de Margarita.

‘ II,

L a prom esa.

Hay en el Ferrol una calle estrecha, triste é irre­
gular , inmediata al muelle de Cruxeiras y formada de 
mezquinas casas y bodegas, entre las que llama la aten­
ción una de un solo piso con balcón verde y dos ventanas 
rasgadas, por la blancura de sus paredes y por su aspecto 
sencillo y agradable.

En esta casa, pues , y en una de sus habitaciones 
principales, decorada con antiguosy limpios muebles, diez 
años después de haber sucedido la terrible escena que 
acabamos de describir en el antecedente cuadro, un joven 
como de unos veinte años, decentemente vestido, con las 
lágrimas en los ojos y el corazmi transido de dolor, ya­
cía arrodillado al pié de una cama, en donde una anciana 
moribunda con la vista fija en un crucifijo parecia orar 
profundamente.

Hacia una mañana nebulosa y fría.
—Gabriel, hijomiu....! murmuróla agonizante con voz 

seca y apenas inteligible;ya has oido la desastrosa muerU 
que llevó tu hermana . júrame pues por este Dios que te-
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nemos delante que harás ledo cuanto puedas por ven­
garla.

Y al decir estas palabras lentamente é interrumpidas 
a cada pase por la debilidad de la agonía y el estertórque 
despedía ronco y monótono , presentó el crucifilo al 
jóven.

-;-Lojnro, madre mia ; clamó éste con el religioso en­
tusiasmo que aquella escenadifundia por sus venas, y es­
tampando sus labios en la imágen del Señor en señal de 
asnitimieuto,

—Dios te bendiga , Gabriel, Dios te bendiga como yo 
lo hago ; volvió á decir la enferma dándole la bendición 
aljóven.

En seguida derramó dos lágrimas, y se quedó tan in­
móvil en su lecho como un cadáver en su ataúd.

¡Triste silencio!
Gabriel continuó del mismo modo, orando arrodillado 

al pié del lecho mortuorio y con los ojos arrasados de 
lágrimas.

•Vqiiello era un cuadro trivial, un hecho obvio y tri­
llado como el empedrado de las calles; pero en el fondo, 
enel alma (le aquel cuadro , el que comprendiera la ven- 
ganp que la vejez demandaba á la juventud, la madre 
al hijo.... precisamente lo encontrarla sublime , grande, 
religioso!

Mecliahora después; del juramento, un temblor con­
vulsivo contrajo espantosamente las facciones de la en­
ferma ; hizo un gesto horrible y se quedó con la boca 
abierta, y los ojos lijos..., y balbuceando Inteligible­
mente: Margarita.... Margarita.... el crepúsculo de su 
exisicncia , la agonía , habla terminado.... la muerte 
sustituyó á la vida.... la nada sustituyó ala nada.

III.

E l herm ano.

¡Rara casualidad!
En aquel mismo instante el bergantiu Nazareno en­

traba de arrivada en el Ferrol desmantelado y lleno de 
averías.

Movía mucho, muchísimo.
El mar alborotado elevábase en negruzcas montañas 

que se estrellaban contra las rocas de la bahía como si 
quisieran inundar la tierra; el trueno rebramaba en Ion 
tananza por entre mil espesas y agrupadas nubes, el rayo 
cruzaba por los espacios con su fulgor lívido; y el relám­
pago apareciendo de súbito y por intérvalos anunciaba 
la salida de aquel con su fosfórico y fugaz lucir; aquella 
mañanaeraesiantosa .aterradora....

Apenas sobrevino la noche sosegóse la tempestad, la 
luna apareció en un cielo negro como la llermelina de Si- 
veria, donde mil y mil estrellas centelleaban débilmente, 
yenloncesera ya grato oir el canto del marino y el mur­
mullo cadencioso délas olasque lamían suavemente los 
costados de los buques fondeados en la ria.

En medio de este silencio tan espresivo y llsongero, 
una pequeña barca gobernada por un jóven animoso, sé 
deslizaba por la bahía con dirección al Nazareno.

Tan pronto como llegó á la proa del be i^n tin , se 
asió al moco del bauprés y de un ligero salto se plantó 
sobre cubierta.

—¿Quién va? gritó la ronca voz del marinero que se 
hallaba de guardia ; y apenas tuvo tiempo para decir una 
palabra mas , pues el puñal del desconocido chispeó un 
momento ante sus ojos , enterrándose en su corazón , y 
haciéndole caer difunto dando con lacabeza en el cabres­
tante.

En seguida el jóven se precipitó á la escotilla de popa, 
la abrió y bajó con la velocidad de un tigre.

A la luz de la agonizante lámpara que ardía en una

mesa de la cámara, divisó e! salteador la litera donde va­
cia dormido el capitán del buque.

Nadie mas dormía allí.
—¡Miguel, Miguel....! gritó sacudiéndolos brazos dcl 

capitán; y luego que este despertó , sus ojos se fijaron 
espantados en el rostro del insolente que de aquel modo 
interrumpió su descanso , empezando á temblar visible­
mente y esciamando aterrado como si mirara un espectro-

—¡Quién sois!! quién sois!!
—¿Quénome conocéis, capitanIiruquetor..?Pues bien, 

yo os diré quien soy.—Yo tenia una hermana hermosa 
comolaVirgen, pura y santa como ella misma. Un capi- 
un  mercante se enamoró de ella y se casaron. Aquel 
homíire era un j ugador consumado y á los pocos meses de 
su enlace perdió todo su caudal al juego. ¿Sabéis lo que 
hizo despue.s para librarse de la miseria que le amagaba’ 
sedujo á su contramaestre , y una noche entre los dos ar­
rojaron al m ar, frente al cabo de Ortegal. á Marearita ..

—¡Gabriel I! Gabriel!! perdón...,
—¡Ah! por Dn ya me conocéis! mas aguardad, que aun 

no concluí mi historia.—El capitán se casó después con 
una señora de Santander, muy rica, pero el imbécil no 
tuvopresente sin duda cuando cometió su crimen, que á 
Margarita de Niágora le quedaba Gabriel de Niágora 
para vengarla, que á la hermana le quedaba el her­
mano.... ¡Oh ! si el asesino de Margarita lo fuera antes 
de Gabriel, tal vezeste instante no fuese el último de 
su vida....

Al llegar aqui, alzó nuestro jóven el brazo armadodel 
ensangrentado puñal, con ánimo deenterrarlo en el pecho 
dcl capitán del Nazareno; mas éste que ya preveía todo 
se avalanzó á él con un valor desesperado y pudo suie- 
tarle el brazo.

Gabriel palideció.
Ambos permanecieron un instante mirándose como 

dos fieras. En seguidase abrazaron con todas sus fuerzas 
y rodaron por el suelo dándose terribles golpes.

Gabriel se vió perdido : luchaba con tanto brío como 
su antagonista, empero el temor de que el capitán gritase 
y acudiesen sus marinos ásocorrerle le dominaba.

Tan prontose veiael unoencima del otrocomo deba-
jo- Todo el afan del capitán era arrancar el puñal que 
Gabriel conservaba en su diestra sin poder herirle. Deses- 

ya de no poder conseguirlo, le descargó tan ter­
rible golpe en el pecho que le hizo derramar á borboto­
nes sangre por la boca. Pero esta circunstancia le dió la 
vida al joven : lo mismo fué recibirlo , que reunir todas 
sus fuerzas conladesespcraclonmas horrible, rugircomo 
una pantera herida y plantarse sobre el capitán.

Entonces cerró los ojos, apretó los dientes, y con una 
rapidez increíble le clavó el puñal en el pecho.

El c.apiun ya no volvió á moverse mas.
La risa de la venganza satisfecha se dibujó en los la- 

bio.s del hermano de-Margarita. Contempló un momento 
con brillantes ojos el cadáver de su victima, envuelto en 
la sangre que corría de la herida que le habla hecho , y lo 
escupió en la cara..., mas jay I su saliva era sangre!

VI.

CODcInslon.

Apenas habla transcurrido media hora , cuando Ga­
briel pálido y ensangrentado penetraba en la estancia de 
su difunta madre.

Se arroililió ante el cadáver yoró.
Despues recogió el dinero quepudo y dándole un beso 

en la frente partió.
Dos meses despues y á la misma hora, un jóven espa­

ñol exalaba el último suspiro en üporto, victima de una 
enfermedad del pecho.

Benito Vicetto y P erez.
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ESTUDIOS DE HERALDICA.

n r< :  i^os r e v e s  o e  e s i»v !%.%.

tLa liKtóríB (Ir lo^hprho*!glorio- 
Ms Jo l« eJid mrilii, e rti csvrila 
rn lo> rscuiio» dr armas.»

(Victo* Hk ío .)

Til la página 219 ilel sfgiimlo tomo del Museo de las 
F.imilíüs.se liuu una reseña del origen, progresos y prln- 
ripak’S preceptos dcl ruiiiaiicesco y noule arte de las 
«cíHfr/as ó escudos de anuas, y oreemos no desagradará 
a nuestros lectores les prescmtemns ai|ui una ligera es- 
plifuoion de los que usaron en distintas épocas los reyes 
y señores de los diferentes estados cristianos, en que 
oslaba dividida la península esparuila. Dejando á los cri- 
licns el cuidado de dilucidar la porfiada controversia de 
si las divisas pintadas e.i ius escudos, datan dei tiempo 
de las cruzadas 0 de una é; oca mas remota; referiremos 
imicamenle lo que dcl asunto que nos liemos propuesto, 
dicen iiuestpos mejores autores bei'átdicos, Aviles, Argute 
do Molina, (¡arma, Duran y Trelle.s, cometan peritos en 
la hcróica eienrin. Aunque l s ya indicados (niiereii que 
el primer rey de España ijuc hiciese uso de las armerías 
fuese fíriga. llevand < por insignia un castillo por alusión 
á las muchas fortalezas que cdifieó, derivando de este v 
del león que traían en sus escudos los reyes godos, las 
actuales armas de España: empezaremos nuestro relato 
desde !a invasión üc las nacioiies bárbaras del norte, 
verdadero origen de la hispana monarquía.

I.os primeros que se derramaron á semejanza de un 
impetuoso torrente por España, fueron los suevos, que 
fundaron en 411 un reino considerable que comprendia 
todo el país î iie hoy llamamos (¡alióla, y una gran parle 
de la Lusilania ó Portugal. Estes llevaban por divisa de 
guerra un dragón verde, (Fig. f) la misma que continua­
ron usando sus primeros reyes eii Es¡ aña. I.os godus que 
invadieron nuestra península al año siguiente, traían una 
osa negra, {Fig. 2) mas Ataúlfo mudó esta insignia divi­
diendo sn e,scudü en cuatrociiarleles; (Fig. 5) el primero 
de gules (1) y una corona dcoro; el segundo deoru, y tres 
fajas de sable; (2) tercero de plata y «n león de gules, y 
cuarto de oro y otro león de goles. Estas armas .se veían 
pitiladas en su sepulcro en flarceloiia, y las Hevanui sus 
sucesores hasta Wauiba, que las mudó en un león nqo co­
ronado de oro, en campo de plata sobre unas ondas azules 
{Fig. 4) y de estas usaron los reyesque le .sucedieron has­
ta el desventurado Ri.drigo. Nada nos dh en les autores 
que constiltamos, dcl origen y alusión de estas armas dé 
li.s primeros rey--s espaíiolss. masdesdeaquíenipiezan á 
disiparse algim tanto las tinieblas qiieenviu'lveii la historia 
de aquellos siglos barbaros, aunque no :aiHo como fuera de 
desear. Teodomiro. la-y suevo de (¡alici.a.liabiendo reunido 
entino un célebre eoncitioen l.iigo. donde abjuró el arria- 
nisrao, tüinój^r armas mi copon ú cáliz cerrado, de i ro. 
rodeado de siete cruces Tccnci'ladas (fe bi mismo sobre 
campo azul, y por orla en cjnipo de plata el lema hie húr 
i««ícri«w fidfi firmikr profitevitl. iFig. ,S) El motivo de 
elegir estas divisas fue porque !• s arrianos negaban ia 
presenciarea! de}. E. en la Eucaristía, peprcsoiUando las 
siete emees otras tantaseindadesqiie á la sazmi Imida en

:ij ('.«Je i2J Xegro

Galicia; para perpetuar la memoria de aquel señalado su­
ceso, dispusieron losqmdres dcl concilio cstuvicsesieni- 
pre maiiillestool Sacranicnlo en la catedral de Lugo, como 
se observa aun en el dia. GalVia lieiie por armas actual­
mente este bbson de sus antiguos reves, y aunque con 
ligeras modificaciones las ciudades de í.ugoy .Mondoñedo. 
Inundada Españaqior los árabes, y alzada ía gloriosa ense­
ña de patriay libertad por ellieró’.codoii Pelayo, creyendo 
aquel célebre caudillo que uno de los móviles mas fuertes 
para el corazón de los españoles era la religión de sii» 
abuelos, tomé) pur esiandarft' una cniz tosca hecha de ma­
dera (le roble. I.os historiadores de Asturias dicen ia hizo 
á semejanza de una que se, le apareoiiV en el cielo antes de 
la faniiisa batalla de Covadunga. i!» Ia del campo de Santa 
Cruz, cercade Cangas, y que en memoria de tan señalado 
prodigio erigió en aquel sitio una iglesia con el título de 
•Santa Cruz, la cual persevera aun en el dia con estaad- 
vocacion: en ella esta sepultado su hijo el malogrado Fa­
vila, y es lino de los mas venerables recuerdos que nos 
restan de aquella edad. I.as armas, pues, que pintó don 
Pelayo en su escudo, fueron una cruz de plata en campo 
azul, (Fig. 6,i en representaciondel suceso (¡ue acabamos 
de referir. Por e! mismo tiempo 1 s primeros señores ó 
caudillos de los vizcaínos, á (|uien nunca dominaron los 
moros, llevaban por divisa el árbol verde de Garnica (que 
desde aquel tiempo es el emblemade las libertades de Vizca­
ya) en carapode piala, tras del cual asomaba una cruz en 
representación del cantabrario{Fig. 7) óestandarte de loa 
antiguos cántabros, que tenia aquella flgiira. Contempo­
ráneo de Pelayo, según iosmasdeirueslros coronislas, fuá 
García Giménez, primer rey de Subrarbe, elegido por 
600 nobles que se reunieron' en San Juan de la Peña, el 
cual traia porarmas una cruz roja solire un árbol venle en 
campo de or¡z, {Fig. 8) según dicen, por habérsele a p -  
recido una cruz sobre un árbol en señal de la protección 
que el cielo dispensarla á aquel nuevo reino, qoe tomó 
por este sucesomiiagroso el nombre de Sobrarbe derivado 
de5(ifrrc-(ir6ffó sobre elúrbol. Siempre encontramos en l.a 
bístora de aquel tiempo á la (liviniilad interviniendn di- 
reclainenteen todos los sucesos, y nosolucii nuestra Es­
paña; asi vemos á losiuas graves üe losanli;. uos historia­
dores franceses asegurar bajó del cielo un ángel con una 
flor de lis en la mano para que sirviera de blasoná Clodo- 
veo; mas cuntí Hilemos nuestra rdariun. Un nuevo milagro 
vinoá hacer variar tos armas de los reyes de Asiurias. Los 
sucesoresdelgran Pelayo llevaron la niisma cruz que aquel 
adoptara por iUvisa, másqtieriendo el rey don Alfonso el 
Casto adornar con una rica presea la nueva basílica del 
Salvador de Oviedo, que acababa de cdillcar por los años 
de 816, habiendo reunido porción de oro y piedras pre­
ciosas de los despojos de una batalla que á lá sazón ganara 
á los moros; iio liullaba artilíces bastauie diestros para 
ejecutar su piadoso proyecto; cuando se presciitáron de 
pronto dos peregrinos de bello aspecto, que ofrecieron al 
rey su rara habilidad. Aceptó éste su propuesta, y dióles 
los materiales necesariosy un aposento retirado (‘nsu pro­
pio pala(-iü. Al cab < de imcosdias yendo el rey á vercies­
tado (le la obra, no ballíjá los plateros, mas la cruz ya fa­
bricada estala en el aire despidiendo rayos de luz. Esta 
m iz se conserva en la catedral de Oviedo, y varias veces 
tuvimos clgusio (h'examinarladeteii'daiiiente.Es enefeclo 
digna de atención por el prolijo traluijo con que están eje­
cutados sus bellísimos adornos; cstodadenro.ycubierla 
l'rofiisameiile de piedras muy raras, algunas de las cuales 
son de gran mérito según los mincralogistaí. Tiene es-
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nil[ii(ia la si;cuieiite leyenda en elMrbaro latiii tleaauellos 
leinpos. hslfiIonpemuiteicaeH honra de Dios tiendo red­

ado agradablemente: ofrífcelo el siervo de Cristo Alfonso, 
ton esla setmlel btien erislianoes defendido, con esta señal 
es vencido el enemigo. Quien quiera ¡¡ue presumiere quitár-

, : m o  <>cl Cielo, si nó cuando mi libre
voluntad laofrezca. Acabóse esta obra en la era 8á7. Al­
fonso el Casto tomó, pues, por arm.islacruzde niic acaba- 
mos de hablar, sostenida por dos ángelesen campo azul 
iL ’’-Ía*’ i?? 'lue lleva todavía hoy la ciudad y catedral de 
Oviedo. Alfonso IIIel.Magnuqiicriendü imitar al rey Casto 
hizo cubrir de oro y piedras preciosas la anticua m iz de 
roble que sirvió de bandera á Pelayo, v que estaba desde 
f  i tiempo de este rey en !a iglesia de Santa Cruz de que 
hablamo.s arriba; tiene ia inscripción siguiente tan seme­
jante á la de los ángeles. Recibido sea este don conaqra- 
ao en honra de D m , que hicieron el principe Alfonso u su 
muger Jinuna. Cmiquicra que presumiere quitar estos 
nuestros dones, perezca con el rayo de Dios. Con esta 
señal es defendido el piadoso , con esta señal se vence el 
cnemtjo obra se. acabó y cnfrcjiíd S. Salvador de la 
CMíedral de Oviedo. Ilizosc en el caslillo de Gauzon el año 
de nuestro remodeiz y siete, corriendo la era DiH. Esta 
cruz, denominada do la Victoria, la usó por armas Alfonso 
el Magnoentampoazul y álos lados el alfay omeca, sím­
bolo dcl nombre de Dios; {Fig. 10) este mismo blasón lo 
levael principado do Asturias, y la cruz sirve de cuion en

las grandes solemnidades religiosas. Iñigo Arista rey de
^avar^a, que vivía en 810, dejada la divisa de sus antece­
sores los reyes de Sobrarbe, traía un escudo rojo sembrado 
dcanstasdeoro(Fi/?. II)  aludiendoásusobrenombre mas 
los reyes que le sucedieron, llevaron por largo tiempo solo 
clescudo de gules sin ninguna otra señal. (Fia. 12) Ordo-

I’ ’ habiendo trasladado la
Córte desdo OvicJo á León, tomó por armas uno rojo co- 
roñado, en campo de plata, (Fig. iz)  y fué el primero que 
se Ululó rey de León. La ciudad y reino de este nombre 
usan de esta en.seña, que no tiene otra alusión que la se­
mejanza dcl nombre que primero fué Legio, de liiia lesión 
romana que cebó los primeros fundamentos, á aquella in­
signe ciudad. Otros quieren que el león que desde Ordofio 
llevan los reyes de España, no es por la ciudad y reino de 
este nombre, sino por la insignia de los godos de quien 
eran sucesores, pues como dice en su historia luán Olao 
■En los antiguos ediílcios de la Goda, patria v origen de 
esU nación, se ven estas armas ydivisas.» Nadanos'dicen 
nuestros bi-lonadores, aunque tan cxactosy prolijos en la 
materia que vamos tratando, en que época empezaron los 
c.indes de Castilla á pintar por armas un castillo de oro en 
campo rojo, (fifl. 14} en alusión á la provincia que co- 
hernaban; (la cual fué asi nombrada por los romanos i or 
los muchos castillos que la defendían;) mas en sellos de 
aquella remota época, se vé ya la misma divisa, que aun 
lleva aquel remo y que figura en primer lugar eii las ar­
mas de Espaua como veremos adelan e. Las de los condes 
y primeros reyes de Aragón, fueron en escudo azul una 
cruz de plata eii el canto de é l; (Fig. IS> también por ba- 
oerse aparecido otra tal enel cielo antes de una eran ba­
talla, según unos historiadores, á Jimeno Aznar, primer 
conde de ^agoii. y asegurando otros, fuéá mi rey de .Na­
varra, de los que pasóálos de Aragón cuando la separación 
de ambos estados en 1033. El condado de Urgel que tuvo 
principio por lü.s años de 801 de lasconquislasuue Carlo- 
Magno y Liidovico Pió hicieron á los moros, usó siempre 
de un esciiáojaqiielado ó ajedrezado de oro v negro anuas 
de sus señores, las que pinta en sus blasoiíesactualmente 
la mudad de Irgel. (f  í¡). 10) Nosabeniospor qué adop­
tarían aquellos condes la insignia de los jaqueles ó tablero 
de ajedrez; esU figura, según nos dice .Aviles tes de 
las mas nobles y antiguas de las annerias, no dándose
sinoayalienlesyesforeadosguerrerospiirserialdesiivalory osadía. Es retrato de la milicia, y modelo del arte mili-
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lar por representarse en el ajedrez, un campo de batalla, v 
en ms tablas o cuadros oriiciiadosen hileras opuestas los 
soldados que componen lusejéroitos enemigos vestidos de 
diferentes libreas, y por eso el tablero de ajedrez io po­
nen por armas aquellos que c.spusieroii la vida al trance 
particular de una batalla. > Los condesde Harcelonaque 
tuvieron principioen la misma época ijue los de L'rgel, te- 
man ñor armas cuatro bastones ó jialos rojos en campo de 
oro; (Pig. 17) su origen .se refiere de este modo. Wifredo 
por sobrenombre ei Velloso, hallándose con los bárrelo- 
neses en ayuda delcmperador Liidovico l'io en una batalla 
contra los normandos, salió de ella tinto en la sangre 
que brotaba de sus heridas; el emperador mojó en ella 
cuatro dedos y l.is [lasó por el escudo que Ilcv.aba en el 
arnés, dorado y sin divisa diciéndole: estas serán de kov 
valiente conde, vuestras armas, las que llevaron siemnre 
sus descendientes. Don Pedro 1 de Aragón, ganó en l&B 
h ["Sáfeos la famosa batalla deAlcoraz, cerca do Huesca 
y Hallando entre los cautivos cuatro principes moros cotí 
riquísimas tocas o coronasen las cabezas, hizo se las 
cortasen y las tomó por divisa en recuerdo de esla sefia- 
aiia victoria, pintadas de color gules en escudo á cuarte­

les en campo de plata, y eii medio la cruz roja de S Jorge 
que divide lascualro cabezas. (Fig. 18) Por ser este santo, 
ptrono de la caballería cristiana, especial de Aragón v 
haber peleado en aiiiiella batalla en favor de los aragone­
ses , le erigió allí un templo el valiente rev. Los que le 
sucedieron llevaron las mismas insignias hasta 1137, que 
por el casamiento de Ramón lierengticr IV,conde deüar- 
celun.a, con doña Petronila, heredera de Aragón, se acor- 
do por un contrato se llevasen las armas de este reino en 
lacimera.y las del condado de Barcelona en el escudo, to­
mando también el que usasen los aragoneses el grito de 
guerra de S. Jorge qae tenían los catatanes. Estas armas las 
conservan hov los remos de Aragón , Valencia , Mallorca 
y el principado de Cataluña. Don Diego López de ilaro el 
Bueno, sefiur de Vizcaya, anadió al arniguocscudo de este 
país (lus \oUos ñervos, cebados con corderos, (Fio. ltí)oue 
eran las armas particulares de su familia, que Las toinára 
por alusión al nombre de Lope ó Lupo muy usadoen ellas.

Alfonso el A1, rey de Castilla y de León , usó las av- 
nus dtí estos dos reinos en cuarteles, (Fig. 20) poniendo 
con preferecia ei león al castillo, por ser aquel reino mas
antiguo.masconsidcrable á la sazón, y por halierlu poseído
antes. Argole de Molina, escribe vió el escudo que llevaba 
p te  rey a campana eii su sepulcro de Sahagim. y dice esta­
ban sus armas dis|iuestas del modo referido. Don Alfonso 
Eimquezsegundoconde de Portugal, habiendü vencido 
ciiico reyes moros en la celebrada batalla de Ouriqim 
MmVn?' f*z8do rey por el ejército en el mimno 
campo tculru de su triunfo, y fué el primero de aquel 
país ; tomó por armas en escudo de plata, cinco escii- 

'■“fia uno con cinco róeles de 
plata, (eig. 21) en memoria do los cinco reyes que mató 
y de susestandarlesquetambicngaiió cnaquella famosa 
MUona. Los historiadores portugueses liiceii que estas 
quinas representan bscim  o llagas de Cristo, por habér­
sele aparecido á Alfonso antes de entrar en batalla. 11a-
biciido el rey moro de Murcia, Lope, por los años de 1190 
donado la ciudad de Al arraciii á don Pedro Ruiz de Aza- 
gra, rico homo do N.avarra; los reyes de Aragón v Castilla

vasüllüge'.alegandLadaunoM 
ballabaaqucllaciudadensii territorio, amenazándolecoiila 
guerra, si lio «cedía á su demanda. Don Pedro se negóá

únicamente vasallo 
. nombre a su ciudad, y pintó en

su escudo la A irgen ron el niño eii brazos, sentada en un 
trono. (F ig .m  Contendiendo los reves dé Castilla y Ara 

'lo l'i ‘'iiiilu'd de Molina , nom- 
braron al conde don Manrique de Lava para que decidiese 
este pleito. Lara se la adjudicó á sí mismo, ycoiifornián- 
dose los reyes con esta decisión, fundó el scfioviu de Mu-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. I4>
lina, tomando por armas las do aquella ciudad, que son 
dus ruedas de molino en uumpo azul por alusión á su 
nombre; (Fig. 25) las mismas que llevaron los señores 
que le sucedieron en aquel dominio, hasta que habiendo 
casado el infante don Alonso hermano de San l'ernando, 
con doña Malfada Manrique hija de Gonzalo Perez, señor 
de Molina, trayendo en dote el señorío, mudó las armas 
de este en un brazo armado de oro en campo azul, la mano 
de plata, que tiene cogido un anillo de oro. (Fig. 2íj Ha­
biéndose reunido en Fernando n ie l  Santo, en 1250, los 
reinos de Castilla y León, cuartoló las armas de ambos 
como en otro tiempo Alfonso VI, aunque con la dife­
rencia de preferir el castillo al Icón [Fig. 2,5) por ha­
ber heredado primero á CasUlla por cesión de su ma­
dre Doña Berenguela, y el do León después por muerte 
de sil padre Alfonso IX; en esta disposición continúan 
hasta el día. Sancho VIII, el Fuerte, rey de Navarra, ha­
biendo roto en la famosa batalla de iasNavas de Toiusa, en 
1212, las fortísimas cadenas que rodeaban la tienda del 
lliramamolin , cargó con unas de oro el escudo rujo de 
sus antepasados, colocando en ei centro uua esmeralda 
que obtuvo del despojo. (Fig. 20) Véese un pedazo deaque­
llas cadenas un Santa María de Koncesvalles rodeando la 
sepultura de este rey: también se conserva parte en la 
catedral de Tudela. y estas armas son las actuales del 
reino de N.avarra. Don Lope Díaz de Ilaro, señor de Viz­
caya , tomó á viva fuerz.a la ciudad de Baeza el dia 
de S. Andrés de 1227; y por alusión á este sanio aumentó 
las arm.as de su señorío con una orla degules c m ocho 
aspasde oro, que son las que lleva Vizcaya al presente. 
(Fig. 37) Por aquella época en 12.57 el rey de Portugal 
Alfonso V, contrajo matrimonio con doii.i licatrizde Cas­
tilla. hija bastarda de don Alfonso el Sabio, el cual dióle 
en dote el reino de Algarve que acababa de conquistará los 
moros. En memoria de estos nuevos dominios que adqui 
riera, acrecentó sus ¡mtigiias armas con una orla roja con 
siete castillos de oro, (Fig. 28) que son las que boy pinta 
el reino de Portugal. Don Jaime I el Conquistador, se 
apoderó de las Islas Baleares, y las cedió á su hijo, llama­
do también don Jaime, con el titulo de reino de Mallorca: 
éste adoptó por divisa los cuatro palos rojos de Aragón 
en campo de oro, aunque para difereni-iarins añadió una 
banda azul; (Fig. 29) este es el origen de las armas que 
hoy usa Mallorca. Don Pedro III de Aragón, habiendo 
heredado la Sicilia por derecho de su esposa, doña 
Constanza, unió las armas de aquel reino con las suyas, 
(Fig. 50) y continuaron de este modo hasta Fernando 
V de Aragón el CnW/iro, que cuando su casamiento con 
Isabel 1, reina de Castilla, en 1409, acordó nna asam­
blea de grandes y prelados que los reinos de Castilla y 
de León, pretiriesen á los de .Aragón y Sicilia, y estos a los 
demas no solo para titularse, sino también para poner 
y  ordenar sus armas: añadiendo una granadapor el reino 
de este nombreque conquistaron en I i‘J2, y por empresa 
un manojo de flechas y un yugo con la divisa ó leyend:» 
Tanto Jfonla. (Fig. 51) Sn hija doña Juana, la Loca, única 
heredera de sus vastos dominios, unió al escudo de sus 
padres en 1501, porsu casamiento con Felipe!, el Hermo­
so, los cuarteles de Aiisiria, Itorgoíia y Plandes, estados 
que se incorporaron entcmees á la corona de Castilla, or­
denándose como hoy so ven, dando siempre la preferen ­
cia á las antiguas de ELspana: adornó Fel¡|)C el escudo con 
el collar de la insigne orden del Toisoii de oro, de la que 
era gr.in maestre, y con su divisa propia qii volet. 
(Fig. 52) poniendo por tenantes ó soportes (I) á la derecha

i t i  L »co ro n » d «  le é r ív ís  de E sp in a  es form ada de on c ircu lodc 
oro enriquecido de piedras preciosas con ocho norones, sem ejin ips i 
la so ja s a e  apio, colrepuesuis de una p e rla , lev am ados cupierins de 
oleas lau tas  diadem as oargadas de perlas, cerradas por lo a lto , y 
sobre e llas unido 1 la parte  que se jiin lan , un qlolio de oro centrado 
y cruzado de una cruz llana de io mismo, á causa de so Ululo da
rey  e iW lifo .E l prim er rey  que usé corona y vestidura* re a le s , tné posible, del cuerpo d e 'la sa tm a* .

un grifo por Austria, y á iaiziiuierda uii león por España. 
Su hijo y sucesor Curios V, Einpcnidür, usó del mismo 
escudo que sus padres, diferenciando únicamente en que 
por soporte llevaba el águila esplovada (1 ¡ la coruiia iiiqie- 
rial de Alemania y las dos columbas de Hércules con la 
divisa de /)iasaíír<i, (Fig. 53) usando también por alusión 
al descubrimiento y conquista del Nuevo Miimlo, que 
tanta gloria dió á los españoles. Felipe 11 su sucesor lle­
vó las mismas, aunque sin el águila ni corona imperial. 
Sus soportes, como los délos reyesque lesueedieron, fue­
ron dos leones y la divisa Dominus mihi adjulor. Cuando 
heredó el Portugal enlSSO, añadió lasarmas de aquel rei­
no, (Fig. 51) eii cuya disposición continuó el escudo real 
de España hasta Carlos 11 el Hechizado, que habiendo 
reconocido la iiidependencia de Portugal, dejó de llevar 
las quinas que representan este reino. (Fig. 55) Feli­
pe V de Borbon alteró solo el blasón de sus antecesores 
añadiendo el escudo de Anjou, que son tres lisos de oro 
en campo azul, con la iiordura de gules como duque de 
aquel país. (Fig. 30) ültiraanienle Carlos III añadió al 
escudo de España dus cuarteles con las armas do los 
duquesde Toscana ó de los Medids, que son en campo de 
oro cinco bolas de gules en orla con un tortillo de azul 
en gefe, cargado de tres flores de lis de oro. y las de los 
duques de Parma ó del apellido de Farnesio, que son es 
campo de oro seis flores de lis deazul, uno y otro por.su 
madre doña Isabel de Farnesio, heredera de aquellos 
estados, ornando también las armas con el collar y cruz 
de la orden española que fundó y lleva su nombre. 
(tig . 37) Estas son las insignias que ostenta nues­
tra nación, niiidus pero gloriosos recuerdos de I.ts haza - 
nas de nuestros aiiteiiasados: concluiremos trasladan­
do üelmente la esplicacion que hace iin erudito escritor 
contemporáneo de Felipe V, del grande escudorealde Es- 
l'sha con todos sus ornamentos, timbres y divisas. 
(Fí¡í.58) «Ei escud-es cunríe¿rtí/i) 1/ eoníra cuartelado de 
gules y un castillo de oro nímowí/t) de tresalmenasy don- 
joBfldo de tres torres; la del medio mayor, cada una tam­
bién con tres almenas; el todo de oro mazonado de sable 
y ainurado de azur, que es de Castilla. 2.® y 3.” de |ilata y 
un león de gules í'ormwdo de oro, armado y lampsndo de 
lo mismo, que es de León; enlodo en punta de plata y una 
granada al natural mostrand < sus granos de gules, talla - 
day hojada de dos bojas de sinople, que es de Granada. 
¿. de uro y cuatro palos do gules, que es de Aragón mo­
derno, partido de oro, y cuatro palos de gules flanqueado 
de plata, con una águila en cada lado, de sable, eoronada 
de oro.picadrtymcmáradiidegales.queesde Sicilia. 5.» 
de gules y una faja de plaü. que es de Austria moderna, 
sostenido, fajado áe oro y de azur con tabordiiro degules, 
que es de Itoi^oña antigua. 1.® de azur sembrado de flo­
res de lis de oro, y la b irdura componada, cantonada gu­
les y de Idata que es de Borgoña moderna; sostenido de 
Mble y un león de oro. comn'doiii; lo mismo, nrmadoy 
iampsado de gules que es de Brabante; enlado en punta 
de oro, y un león de sable armado y lamp.s.ndo de gules 
que es de Fiandes; partido de plata y unaiigiiilade gules, 
coronada, picada y membrada de oro, el iieeiiocargodode 
uii cn'ciente /Tíinwiudodeiomisnio, qiu'cs deTirul; y sobre 
el todo de azur y tres llore.s de lis de onicon labordiirade 
gules, (pie es de Anjou. El escudo limbradn de una ce­
lada de orop.'flMdn de fronte, enleraiiieiitc abierta, for­
rada de terciopelo carmesí, adornada de liimbreqii nesde 
oro, y armiños, y sirmflB'ní/d de la corona rt'al de Es­
paña; (1) rodeado el escudo con loscollarosdH Toisondo

LrovreíMo rii.vtHlo secoroné rn  Srvilla en 371; la  forma de osla* 
insiKnia» tiié muy variada, ha ala que desde Eelipe I I ,  *e adoptó la  iiue 
.veahamotd.- d esrrih ir, i ■ i u -o

lio < r  a
t . ' i i .U m am r a«ifnlfn;:iidRcJpU)U5on.aqiiplla«ri!Eiua<4Íehom- 

sofJiencn 1* 1 esciiJu, í| ui' timben sdf ar, si
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oro, y de Satieli Espíritus, y por tenantes dos ángeles de 
ancaraacion vestidos de levita, las duliiiáticas de púrpura 
»'arj;a(j(i$ de las armas del escudo, surinoiitadas las del 
pecho de un sol de oro, teniendo cada uno una bandera 
del misinj blasón fuslada de oto y armada de azur, con 
la divisa de gules atada á lo armado de la bandera. Kl 
todo plazado y bajo un gran pabellón de púrpura sembra­
do de castillos y leones, forrado de armiños dobles; su 
cumbre rayoBíiíln de un sol de oro cimodr! de una corona 
<le iü mismo, con un castillo y un león naciendo de 
frente de gules, armado y lampsado de oro, coronado de la 
corona real de España, teniendo en la garra derecha una 
espada de pl.tta guarnecida de oro, y en la izquierda un 
mundo, cendrado y cruzado de lo propio, que es !a cimera 
deEspafia. La vozógrit i de guerra: iSíinífngo.degulesen 
una lista de ¡data atada al castillo déla cimera. Por pri­
mera divisa snrmontada á la cimera un sol y las palabras 
del s:dmo 49. A solit orla usquf nd orasum, de oro en una 
lista de gules: y por segunda divisa acoílada á los tciwn- 
les las dos columnas de Hercules una irada lado.de plata 
la base y eapitei de oro, fuidmcon una lista de gules car-

Sada del p/us tt/Irnde oro, surmontada la de ¡a diestra 
u una cor>)iui ím|ierial y la de la siniestra de la corona 

reai de España. > llechaya la esplicad.ui del como fueron 
uniéndose los diferentes cuartetes que forman el escudo 
de España, tomaremos la que hace el autor á quien nos 
referimos de los ornamentos esteriorrs. «La celada deoro 
es destinada únicamente para los reyes , estando situada 
toda de frente y abierta en señal de dominio y de no re- 
conocersuperior. Los laiubrequines de oro y armiños 
vienen de Maximiliano emperador. El collar del Toison, 
por ser el rey de España, como duque dcliorgoña, gran 
maestre de esta orden. Los soportes de las armas reales 
da España son das leones, por ser propios de las mismas; 
y «i poner actualmente dos ángeles, es prcrogaliva es­

pecial de los reyes en representación de la magestad , 
de ser dos los ángeles que tienen tutelares, estando ves­
tidos de levita por símbolo de paz. El pabellón es uii or­
namento destinado únicamente para las armas de ios em­
peradores , reyes y soberanos, que solo dependen d« 
Dios y de su espada; el de España es de color de purpura 
por serla antigua divisa de Castilla , teniendo la cumbre 
rayonadude uii sol por alusión dcl geroglilico de la divisa. 
La cimera de un castillo con iiii leuii naciendo, es la que 
usaron nuestros royes drsde Cirios V, sacada del cuerpo 
de las armas, representándose en la espiada que tiene en 
ladicstra la rectitud de sujuslicia . y en el mundo de la 
siniestra el poder soberano , y el derecho que tiene á la 
mayor parle de el. La vezó grito de guerra, Santiago, alu­
de a la protección de este santo aposto! tutelar y patrón 
de España adquirido en la batalla de Clavijo. I.a primera 
divisa ó-soíis usguc ad oceusum con el sol por gcroglltico 
niiiniñesta no salir nunca el sol délos domiitios de Es­
paña. La scgtmdu divisa de las columnas con el ¡ilus 
ultra, la usó Carlos V desde 1517, para dar á entender 
convenían sus designios con las conquistas, adelantán­
dolas donde las dejó Hércules, quitándole por esto la 
partícula non que puso éste, creyendo no se pedia pasar 
mas adelante. Simbolizan las dos coronas que surmun- 
tan las columnas , los dos imperios de Américay Europa, 
cifrándose en las listas color de gules de la primera y 
segunda divisa, la que tiene el rey eii sus banderas por 
geie y sol)erano de la orden del Toison que es la de Hur- 
goña , representándose en las letras de uro la justicia, 
la clemencia . la soberanía, y e! poder ; y e« la plata de 
las columnas la constancia y ’tirmeza (le los reyes de Es­
paña contra los enemigos de la fé de Cristo.»

Nicolás Castor de CAi'.vltDíj.
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